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			Para Nana,
a.k.a Cristina Prieto Solano.
Por recordarme que esto es lo que nos apasiona,
y que no debo buscar momentos puros de concentración y grandeza.
Solo necesitamos disfrutar.

			Y por explicarme dónde está Cuenca.
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NOTA DE LA AUTORA

			Este último año (2024) ha sido complicado para mi familia y para mí. Os comenté que empecé esta historia porque quería escribir el romantasy que a mí me encantaría leer: con parejas destinadas, maromo alado, mucha fantasía, giros de trama locos y pinceladas de humor. Kelpies, brownies, amigas maravillosas, familia elegida y malos malísimos.

			Las circunstancias personales hicieron que perdiera ese enfoque durante un tiempo, hasta que vi vuestros mensajes sobre lo mucho que estabais esperando esta segunda parte. Vuestros reels, fanarts, reseñas y aesthetics.

			Me encantaría que, según paséis las páginas, también paséis un rato felices, emocionadas, chillando o maldiciendo junto con Alanna, Maddox y la tropa.

			Que cerréis el libro y penséis: «Ay, qué guay».

			Os espero en Instagram para hacerme cargo de los gritos, demandas por daños y perjuicios o simplemente para fangilear juntas.

			Un abrazo para mis mamarrachas,

			Nira

		

	
		
			
GLOSARIO

			—	Acero ghobiense. Metal creado por el rey Ghob durante la guerra para contrarrestar la hematita. Hiere a los humanos de gravedad y se dice que son heridas que no sanan nunca del todo.

			—	Afanc. Criatura peligrosa de aspecto similar a un castor que merodea en lagos y ríos.

			—	Ard. Del idioma prohibido. Significa «piernas largas» y lo emplean criaturas como los gnomos, leprechauns, brownies y demás seres de estatura baja para referirse tanto a humanos como a sidhe más altos.

			—	Awen. Símbolo creado por la diosa Taraxis y que representa toda la magia de Hibernia. Actualmente es el símbolo de la Hermandad. Significa: «amar, comprender y preservar la verdad».

			—	Banshee. Criatura melancólica que grita desgarradoramente cuando presiente una muerte.

			—	Beltane. Fiesta prohibida en la que se celebra la vida, la pasión y la procreación. Está dedicada a la diosa de la vida, Xena. Se celebra a finales de primavera.

			—	Brownie. Pequeña criatura que nace en los bosques y suelen apropiarse de ciertos hogares. Desarrolla un vínculo especial tanto con el hogar como con quienes viven allí.

			—	Capalugh. Felinos de gran tamaño que merodean por bosques y montañas. Se dice que antaño fueron gatos abandonados por sus dueños, lo cual los convirtió en seres resentidos.

			—	Cerridwen. La aterradora compañera de la diosa Luxia, una serpiente que trabaja en el árbol sagrado.

			—	Char’aid. Del idioma prohibido. Significa «mi estimado amigo».

			—	Cnoc. Túneles creados por los gnomos hacia el final de la guerra. Pocos saben encontrar sus entradas.

			—	Crann Bethadh. El árbol sagrado al que acuden todas las almas.

			—	Dearg-due. Vampiras que llegaron con Teutus desde el Otro Mundo. Viven cerca de poblaciones de las que poder alimentarse y solo aparecen de noche.

			—	Demonios. Todas las criaturas que llegaron con Teutus desde el Otro Mundo.

			—	Drakons. Linaje sidhe descendiente de Los Nueve. No tienen la habilidad de transformarse en dragones, pero sí poseen alas y pueden crear y manipular el fuego a su antojo. Es el linaje mágico más poderoso.

			—	Drui. Estatus que alcanza un fae cuando culmina una serie de estudios arduos y largos. Perfeccionan su magia con piedras y hierbas.

			—	Dullahan, El. Uno de los tres Jinetes Oscuros que Teutus trajo desde el Otro Mundo. No tiene cabeza y su arma es un látigo compuesto por las columnas vertebrales de sus víctimas.

			—	Fae. Linaje de sidhe muy conectado con la tierra y la naturaleza, perteneciente a la Corte del rey Paralda. Poseen rasgos similares a ciertos animales. Nacen con una habilidad innata para alguno de los cuatro elementos: tierra, agua, fuego o aire.

			—	Fianna, Los. Cofradía de héroes humanos que prestaban sus servicios a las distintas Cortes para resolver conflictos. A veces los provocaban ellos mismos.

			—	Ghillie. Pequeños seres que viven en la corteza de los árboles y actúan como guardianes de estos. Solo son visibles sus rostros.

			—	Geis. Magia primigenia de Hibernia. Actúa como bendición, maldición o veda, obligando a cumplir promesas.

			—	Gnomos. Linaje de sidhe, también conocido como linaje ghobiense, perteneciente a la Corte del rey Ghob. De corta estatura, vivían en las entrañas de la tierra y las montañas y eran grandes inventores y arquitectos. A ellos se les atribuyen muchos de los avances que se siguen utilizando a día de hoy.

			—	Handfasting. Ceremonia de unión que se realiza, especialmente en Lugnasad, por algún rey o reina presentes. La pareja debe permanecer unida un año y un día, y después de ese tiempo deciden si continúan o se separan.

			—	Hematita. Hierro puro extraído de las minas para uso de la Corte y el rey. Causa graves heridas en los sidhe, impidiéndoles emplear magia o curarse si están en contacto directo con ella.

			—	Hermandad, La. Asociación secreta compuesta por sidhe y humanos que trabajan en contra de la Corte y en defensa de la libertad.

			—	Ile. Del idioma prohibido. Significa «niño cambiado».

			—	Imbolc. Fiesta prohibida en la que se celebra la llegada del periodo de lactancia de las ovejas y sus próximos partos. Es un día especialmente sagrado para las criaturas de la Corte de los fae.

			—	Inis Fáil. Asociación secreta compuesta únicamente por fae que busca restaurar la Corte fae y derrocar a los humanos a cualquier precio.

			—	Kelpie. Criatura sanguinaria con el aspecto de un caballo decrépito. Vive en profundos lagos y se alimenta de todo aquello que ose entrar en sus dominios.

			—	Lach. Del idioma prohibido. Significa «familia» para los drakons.

			—	Lailee. Del idioma prohibido. Significa «muchacha».

			—	Leeki. Del idioma prohibido. Significa «tesoro».

			—	Leprechaun. Criatura que habita en bosques y forma grandes familias. Son expertos zapateros y, si consigues que te miren a los ojos, están obligados a concederte un deseo.

			—	Lugnasad. Fiesta prohibida en la que se celebra el inicio de la cosecha y pueden llevarse a cabo los handfastings. Durante ese día y esa noche, los conflictos cesan. Está dedicada a la diosa del amor y la caza, Taraxis.

			—	Manan lir. Gentes del agua. Linaje de sidhe compuestos por criaturas acuáticas como merrows, selkies, kelpies y demás. Tienen fama de ser salvajes y luchar constantemente por el poder.

			—	Merrow. Criaturas pertenecientes al linaje de los manan lir. Pueden vivir fuera del agua, aunque no se alejan mucho. Son los seres acuáticos más civilizados.

			—	Mo peinh. Del idioma prohibido. Significa «mi amiga».

			—	Nadie, El. Uno de los Tres Jinetes Oscuros. Nadie sabía dónde se escondía hasta que se descubrió que habitaba el cuerpo de Morrigan, como un parásito.

			—	Naidh nac. Un poderoso geis lanzado por Shirr El Dragón hacia su descendencia. Imploró que estos nunca se sintieran solos y les otorgó el don de ser conscientes de cuándo se encontraban ante su pareja destinada.

			—	Nuckelavee, El. Uno de los Tres Jinetes Oscuros. También conocido como el Viejo Nick. Es capaz de propagar infecciones y epidemias.

			—	Nueve, Los. Nueve hijos e hijas de Shirr, dragones con la habilidad de adoptar formas humanoides. De sus uniones con las demás razas surgieron los drakons.

			—	Nural. Gas natural de Hibernia cuya utilidad para iluminar calles y hogares fue descubierto por el rey Ghob.

			—	Oiw. Símbolo creado por las diosas Xena y Luxia, puesto que la vida y la muerte son parte de un mismo ciclo. Se utiliza como sinónimo de «alma».

			—	Peist. Gusanos hediondos que viven en pantanos. Son carnívoros y peligrosos.

			—	Potin. Moneda usada en Hibernia.

			—	Rey Nessia. Título creado tras la guerra por el propio dios Teutus. Fue el primer humano en ser coronado rey de toda Hibernia, prohibiendo la existencia de los sidhe. Todos sus sucesores se han llamado igual.

			—	Ríastrad. Fiebre draconiana que sufren, en su mayoría, machos drakons cuando se ven embargados por emociones muy poderosas.

			—	Samhain. Fiesta prohibida en la que se celebra el fin de las cosechas, el inicio del invierno y que, con la llegada de Teutus, se consideró la noche más oscura del año. Está dedicada a la diosa de la muerte, Luxia, y se cree que esa noche el velo entre los vivos y los muertos se debilita.

			—	Selkie. Criatura acuática con aspecto de foca. Si se desprende de su piel, se convierte en humano.

			—	Sha’ha. Del idioma prohibido. Significa «mi último sueño».

			—	Sidhe. Cualquier ser dotado de magia y no humano. Actualmente perseguidos y condenados a muerte por los humanos.

			—	Sliseag. Del idioma prohibido. Significa «rebanadora».

			—	Sluaghs. Demonios llegados del Otro Mundo. Tienen el aspecto de murciélagos gigantescos y se alimentan del oiw de los fallecidos.

			—	Teu Biadh. Aniversario en el que se conmemora y celebra la victoria de Teutus en la guerra.

			—	Trechenn. Buitre de tres cabezas carnívoro que vive en lo alto de las montañas.

			—	Wideru. Antaño fueron tres drui al servicio del rey Paralda, actualmente son demonios fieles a la Corte humana. Son inmortales y emplean magia oscura.

		

	
		
			
PRÓLOGO

			El demonio desfiló por la antesala con pasos largos y rápidos. Cualquiera que viera a Elatha pensaría que tenía prisa por llegar a la sala del trono, que ansiaba presentarse ante su señor.

			Resopló de tan solo imaginárselo.

			Su bufido ascendió hacia lo que antaño había sido un glorioso techo cuajado de piedras preciosas y filigranas doradas, y que ahora solo era un agujero desdentado que amenazaba con lanzar cascotes en cada tormenta.

			Sus pies descalzos resbalaron sobre la aguanieve que se mezclaba con el polvillo del suelo y estuvo a punto de besar su propia sombra. Conteniendo una maldición, Elatha recuperó el equilibrio y se arrebujó dentro de su capa de selkie. Gracias a las diosas que había sido listo y había traído consigo cuanto había podido desde Hibernia.

			Tír na nÓg estaba moribundo cuando lo habían abandonado para seguir ciegamente a Teutus. Al regresar, ya no quedaba nada de lo que en su día fue un reino deslumbrante y vasto, rebosante de oiw.

			Otros demonios le habían ofrecido buenos trueques por la capa de selkie, pero la había guardado para sí mismo. Frondosa y brillante, había pertenecido a una sidhe muy tonta que le había guiñado un ojo desde la orilla de una playa de Hibernia, cuando la convivencia entre humanos, sidhe y demonios parecía fácil, un hecho.

			Cambió de forma para seducirlo una noche de luna llena, y Elatha no era idiota. Había disfrutado encamándose con ella y después se encontró a sí mismo regresando una y otra vez a la misma playa a pesar de saber que ella había vuelto al mar y que no había nada memorable en un demonio como él.

			Se había dicho que no la estaba esperando, pero algo se estremeció dentro de su pecho cuando, después de muchas lunas, ella reapareció. Sonriente, ruborizada, con su piel en la mano. En lugar de esconderla entre las rocas, se la entregó a Elatha.

			—¿Por qué? —había preguntado él. No lo comprendía. Su piel era su voluntad y su vida. Si él así lo deseaba, ella no regresaría jamás al mar. La retendría a su lado para siempre.

			Era tentador para un demonio.

			Pero ella solo había sonreído más, como si supiera algo que Elatha no.

			—Por tu fidelidad.

			Él se había ruborizado.

			—¿Qué? Yo no…

			—Y para tus inviernos —había añadido, pestañeando con suavidad—. Dijiste que el lugar del que provienes es tan inhóspito que no hay hoguera capaz de ahuyentar el frío por las noches. Con mi piel, jamás volverás a sentirte así.

			Sintiendo un disgusto muy extraño, Elatha había intentado devolvérsela. El lugar del que provenían era inhóspito porque ellos lo habían convertido en eso.

			—Hibernia es mi hogar ahora. Mi rey y tu diosa están casados.

			Pero ella se había negado.

			—Las profundidades del Vah están llenas de rumores y vaticinios, demonio. Mi reina está inquieta —había dicho, refiriéndose a Nicksa La Roja, la temperamental y escurridiza regente de los manan lir—. Un regalo es un regalo. No se cuestiona ni se devuelve.

			Elatha no había insistido, pero sí que había devuelto el regalo cuando le había sido posible. Cuando esos rumores del Vah resultaron ser avisos de una desgracia, del caos y la destrucción que lo arrasaron todo, Elatha llevó a su tonta sidhe de vuelta a su hogar.

			La mantuvo en sus brazos, fría e inerte, cubierta por su hermosa piel, mientras se adentraba en aquel mar embravecido. Poco le habría importado perecer allí y hundirse con ella. Una parte oculta de él lo deseaba, una parte que no tenía nada que ver con su vida y propósitos como demonio. Una parte que se había quebrado cuando la había encontrado tendida en el suelo con el cuello roto y se había dado cuenta de que ni siquiera podía vengarla.

			Porque cuando se desató la guerra habían acabado en bandos contrarios sin siquiera decidirlo. Si lo pensaba, él había sido su verdugo. Su sangre, su gente, su raza.

			Los suyos vinieron a por ella. Se la arrebataron de los brazos y lo rondaron, sintió sus piernas rasgarse cuando nadaban tan cerca que lo rozaban con sus aletas y garras.

			Olas tan grandes como acantilados lo hundían, zarandeaban y escupían, como si el mar no se pusiera de acuerdo sobre qué hacer con él. Elatha solo se dejó llevar. No había nada esperándolo en la orilla, excepto un rey loco al que debía seguir sirviendo. Porque los demonios no desertaban, no existía tal concepto en su raza. Podían tener muchos defectos, pero la deslealtad no era uno de ellos.

			Igual que sus antepasados habían seguido a Balor, el primer rey demonio, Elatha arrastraría los pies detrás de Teutus hacia donde quisiera dirigir su odio.

			Pero si el Vah se lo tragaba, no se consideraría una traición.

			Sería una forma legítima de abandonar.

			Podría…

			No recordaba haber perdido el sentido, pero de pronto estaba en la orilla, entre las rocas negras, escupiendo agua salada. Se irguió, tambaleándose. Había algo suave en su mano.

			La piel de su selkie.

			Resollando, miró hacia atrás. Al menos una docena de cabezas de foca sobresalían de la superficie, desafiando el oleaje y las corrientes. Lo observaron con aquellos escalofriantes ojos negros, brillantes e insidiosos, y luego desaparecieron.

			Nadie sobrevivía en el Vah tras la derrota de Nicksa y, sin embargo, él lo había hecho.

			Cuando Teutus y su ejército regresaron a Tír na nÓg después de ganar la guerra, la sensación no era de victoria. Dejaban atrás un lugar lleno de posibilidades y vida por la esterilidad más absoluta. Los demonios se habían acostumbrado al sol, a los aires estivales, a tener sidhe repletos de oiw de los que alimentarse. A rasgar las costuras de los mundos para buscar más tierras que conquistar, que siempre parecía ser el objetivo principal de sus reyes.

			Pero Teutus acabó con todo eso. No habría más posibilidades, ni oiw, ni mundos.

			En un acto supremo de orgullo y estupidez, los había encerrado a todos en Tír na nÓg y los había condenado a vivir en el frío, las sombras y la escasez. Tanta, tanta escasez que la debilidad se los había ido comiendo a ellos, en lugar de ser al revés.

			Y el rey se negaba a moverse de allí.

			La antesala que desembocaba en el trono estaba llena de espejos; la mayoría rotos, pero muchos fragmentos le devolvieron su imagen multiplicada y tuvo que apartar la vista. Hacía mucho que había optado por no mirarse a sí mismo.

			Elatha había perdido un ojo en la última batalla en el bosque de Borestel, antes de que este se convirtiera en un desierto. Daba igual que se hubiera limitado a esconderse tras los árboles mientras sus congéneres masacraban fae; un drui arquero lo había descubierto y era obvio que no iba a detenerse a preguntar de parte de quién estaba.

			Elatha tampoco habría sabido qué responder.

			Su selkie le había cosido la herida con algas que tenían propiedades curativas. No se le había regenerado el ojo, por supuesto, pero jamás había vuelto a sentir dolor. No se podía decir lo mismo de otros.

			Teutus no estaba sentado en el trono. Rara vez ocupaba el asiento. Tenía al menos una veintena de ministros que se encargaban de ruegos, reclamos y demás gestiones reales. Solo había querido ser ungido rey para poder llevar a cabo su incansable venganza.

			Incluso si suponía la destrucción de su propia raza.

			Un conjunto de chillidos le llamó la atención hacia un rincón. Entre columnas desplomadas y cortinajes corroídos, un grupo de sluaghs intentaba alimentarse de uno de los suyos. La desafortunada víctima se retorcía y agonizaba, batiendo lo poco que quedaba de sus alas. Sus verdugos lo anclaban al suelo con los espolones posteriores de sus patas y lo mordisqueaban sin piedad. Una y otra vez. Sorbiendo el poco oiw que ellos mismos poseían, arrancándolo a tirones del tuétano.

			¿Había imagen más clara de aquello en lo que se habían convertido?

			Elatha sintió algo muy parecido a la vergüenza calentando sus orejas puntiagudas.

			Teutus lo atendió junto a uno de los ventanales. Iba desde el suelo hasta el altísimo techo. Sabía por qué el rey siempre se detenía allí. Más allá de las ruinas, la pobreza y la nieve sucia, estaba el portal. Las luces serpenteantes eran prácticamente la única nota de color en todo el reino.

			—¿Algo que notificar? —preguntó el rey.

			Su voz era cavernosa, tan dura y áspera como él mismo. Con una mano apoyada contra el ventanal, sus hombros resultaban inmensos. Tenía la mayor parte de la piel azulada expuesta. Como estaba bien alimentado y protegido en su castillo, el frío no le afectaba tanto como al resto.

			—Solo pájaros y demás animales, ningún humano —contestó Elatha, procurando sonar tan solícito y servil como siempre—. He enviado todo al almacén, como ordenasteis.

			La respuesta del rey fue el silencio.

			Considerando que la reunión había terminado, Elatha dio un paso atrás para retirarse.

			—Te uniste a mí en cuanto subí al trono, ¿cierto? Creo que entrenamos juntos de jóvenes.

			Hacía tanto tiempo de eso que Elatha se sorprendió de que Teutus lo recordara. Por aquel entonces ambos eran jóvenes demonios inexpertos, sí, pero Teutus siempre había sido de la realeza y Elatha siempre había estado destinado a servirlo.

			—Así es, mi señor. Serví poco tiempo a vuestro… Al anterior rey. Después os juré lealtad a vos.

			Con un giro de pies, Teutus se volvió hacia él. Nunca lo hacía. Sus reuniones siempre eran con el rey mirando hacia los exteriores del castillo o sentado frente a una chimenea, y con Elatha contemplando su espalda.

			Lo pilló de improviso y no pudo apartar la mirada a tiempo. Por un instante, se cruzó con la del rey y contempló aquel par de ojos violetas que tiempo atrás habían sido tan alabados por artistas y mujeres.

			Clavó la vista en el suelo deslucido y mohoso. Mucho tiempo atrás, aquella insolencia lo habría llevado a un sinfín de torturas y a una muerte pública. Los demonios reverenciaban a sus reyes.

			Tiempo, tiempo atrás.

			—¿Cuánto tiempo crees que nos queda?

			Elatha contuvo el aliento. ¿Qué rayos se suponía que debía contestar a eso? No se le ocurría ninguna respuesta que fuera a satisfacerlo.

			—Habla, Elatha. —Teutus resopló, una mezcla de impaciencia y resignación—. No te lo preguntaría si quisiera escuchar mentiras. Tú vas y vienes constantemente, ves lo que hay más allá de Moytirra y Mag Tuired. Dudo que haya mucha diferencia, pero quiero saber lo que has visto.

			¿Lo que había visto?

			Elatha apretó los puños. Aunque una parte de sí mismo le instaba a mantener la boca cerrada o a edulcorar su opinión, se encontró diciendo la verdad.

			—Muerte. Tír na nÓg se consume. Solo se me ocurre una solución.

			Esperó el golpe o las órdenes de llevarlo a las mazmorras por mencionar subrepticiamente el portal.

			Por el rabillo del ojo, vio los gigantescos pies del rey moverse. Había vuelto a girarse hacia el ventanal.

			—Sigue buscando —fue su respuesta.

			Acababa de abandonar la sala del trono cuando un pulso de magia pura, de awen y oiw vibrantes y entrelazados, lo sacudió y se estrelló contra las paredes que lo rodeaban. Se sostuvo de una de las inestables columnas y, a lo lejos, escuchó el bramido del rey.

		

	
		
			Un día, tres diosas y un dragón descendieron de las estrellas y cayeron en Hibernia, un reino poblado únicamente por humanos. Al pequeño islote en el que aparecieron se le llamó la colina de Tintagel, en honor al lugar del que provenían.

			Xena, bondadosa y cálida, era la diosa de la vida. Taraxis, apasionada e indómita, la diosa del amor, la cacería y el hogar. Y Luxia, bella y austera, la diosa de la muerte. Trajeron consigo  el awen y el oiw, y de su magia brotaron criaturas sin igual. Los faes, tan conectados con la naturaleza y sus elementos. Los gnomos, trabajadores y estoicos, amantes de las montañas y el rico whiskey.  Y los manan lir, las gentes del agua, cuya sangre estaba conectada  a los mares y ríos.

			Los humanos convivieron con la Tríada y sus criaturas, se formaron Cortes, nacieron reyes y, en el este, en las Islas de Fuego, Shirr El Dragón otorgó a sus nueve vástagos la capacidad de encontrar a sus almas gemelas. De esas uniones surgieron los drakons, con la capacidad de volar y un dragón dormido en su interior.

			Todo fue paz, hasta que llegó Teutus. Abrió la tierra y escupió demonios en Hibernia. Vino con promesas de amor y lo terminó todo con sangre y fuego. Al marcharse,  dejó tras de sí una espada y una profecía. Se ha susurrado a través  de los siglos, con fervor y misticismo. Era deleitoso creer en ella,  mas solo los necios caían en tal embuste.

			Pero un vendaval de magia ha recorrido el reino hacia  el este, el oeste, y de norte a sur. Las criaturas lo han percibido.  Los que no olvidan, recuerdan. La espada tiene dueña.

		

	
		
			[image: ]


CAPÍTULO 1

			Maddox

			El arte de encantar armas es harto complicado.

			Para muchos, no merece la pena el esfuerzo 
porque la recompensa es un misterio.

			El herrero vuelca magia y tesón en el metal, y este absorbe lo que quiere.

			El martillo del rey Ghob debía ser capaz de nivelar montañas.

			¿Y qué hace?

			Avisa cuando está a punto de nevar.

			Del libro prohibido El legado de un martillo

			-cállate —ladré.

			—Cállate tú —me replicó la espada encantada—. Yo he tenido que permanecer en silencio quinientos años involuntariamente. ¡No volveré a hacerlo! ¡Nunca! ¡Jamás!

			Y lo decía en serio, porque no paró de protestar en ningún momento.

			Para desenterrarla del lugar en el que Alanna la había incrustado, junto al lago Glenn Na Sióg, me estaba viendo obligado a tirar con todas mis fuerzas. Y cuando decía todas, no estaba siendo modesto. Batía mis alas como un puto pájaro enjaulado, clavaba los talones en la tierra para crear algún tipo de palanca, y sentía que mis globos oculares estaban a punto de salirse de su lugar por todo el esfuerzo.

			Orna, claro, no paraba de soltar lindezas como:

			—Arg, manos de drakon.

			Seguido de un:

			—¿Tu plan es asfixiarme, hijo de Shirr? ¿Nadie te ha dicho que las espadas encantadas no respiramos? Tus brazos se separarán del resto de tu cuerpo antes de que me saques de donde mi socia me ha depositado.

			Y finalizando con un hastiado:

			—Creo que me has enterrado unos centímetros más, no sé si alguien ha tenido el valor de decírtelo.

			Aberdeen, Pwyl y algunos fae que habían salido medio ilesos de la batalla habían intentado toda clase de encantamientos para ayudarme. No había servido para nada, rebotaban sobre el arma como si esta fuera un mero espejo. Algo que no seguía las leyes de nuestro mundo.

			Lo cual tenía sentido, teniendo en cuenta que había llegado desde el Otro Mundo junto con los demonios.

			Fionn, el legendario héroe inmortal, me contemplaba con hastío. Estaba junto a Morrigan. La diosa todavía se estaba recuperando de lo que fuera que le había sucedido después de que Alanna exterminara al Nadie, uno de los Tres Jinetes Oscuros de Teutus.

			¿Morrigan había sido la anfitriona del demonio, como si este hubiera sido un parásito? ¿Voluntariamente o como un títere? ¿La diosa había sido partícipe o no era responsable de ninguna de sus acciones? ¿Había estado sometida todo el tiempo que yo la había conocido?

			No tenía muy claro dónde había empezado el control del Jinete y dónde había terminado la voluntad de Morrigan. Si continuaba siendo una enemiga o no, lo averiguaría. Su aspecto desvalido y confuso no me iba a engañar.

			Pero primero…

			Primero debíamos salir de allí. Reorganizarnos.

			Poner a Alanna a salvo, gruñó el dragón en mi interior.

			Cuando quise emplear el fuego para duplicar mi fuerza, Orna me devolvió una especie de calambre paralizante. Maldije varios minutos mientras la movilidad regresaba poco a poco a mis dedos.

			—No lo conseguirás —gruñó entonces Fionn—. Solo obedece al espadachín al que sirve. Para cualquier otro es insostenible. Su peso es equivalente a toda la extensión del Vah y espera fielmente allá donde la enfundan. —Señaló hacia el islote conocido como la colina de Tintagel con gesto desdeñoso—. Ya sean semanas o siglos, como recordarás.

			—Entonces tiraré hasta que el puñetero Vah se vacíe —repliqué, con los dientes apretados. El sudor, mezclado con la sangre y la suciedad de la batalla reciente, me caía hacia los ojos. Estaba agotado. Estaba… entumecido a niveles que yo mismo desconocía. Lo que había sucedido en las últimas horas, en los últimos días, lo había cambiado todo, y ni siquiera en ese momento podía detenerme a asimilarlo. No había tiempo—. Pero no puede quedarse aquí. Ahora es de Alanna, y allá donde vaya mi compañera irá su maldita espada.

			Y entonces Orna soltó lo más parecido a un resoplido y se deslizó de la tierra con facilidad. Como un tenedor capturando un trozo de tarta.

			Acabé de espaldas en el suelo, resollando. En mi regazo, la espada emitió un leve fulgor violeta. La tonalidad era exactamente igual a la de los ojos de Alanna cuando se enfurecía.

			—Llévame con ella, pues. Esa niña y yo hemos hecho un trato.

			Empecé a sentir una presión terrible sobre las piernas y me la quité de encima con rapidez. Sí… pesaba mucho más que un arma normal. Y yo no era un ser acostumbrado a que mi fuerza no fuera suficiente.

			Incluso con los encantamientos que había llevado encima toda la vida para ocultar que era un drakon, había sido más poderoso, veloz y hábil que los humanos y que la mayoría de los sidhe. La sangre de los Nueve y de Shirr corría por mis venas.

			Recordé a Alanna empuñando la espada unos minutos atrás, alzándola y asestando tajos como quien espanta moscas.

			Clavé la mirada en Orna.

			—¿Qué le ha pasado a mi compañera? ¿Vuestro trato le ha hecho daño?

			Estaba seguro de que el sonido que expulsó fue un maldito bufido, pero no respondió. Me cerní sobre la empuñadura, engarzada con amatistas. Aberdeen y Pwyl, que observaban todo con perplejidad, saltaron hacia mí a la vez.

			—Hijo…

			—Contéstame —gruñí—. Necesito saber que…

			En cuanto la toqué, envió otra descarga de poder puro a través de mis huesos y tendones, haciéndome jadear y acabar de costado en el suelo. Contuve el alarido a duras penas.

			—Mierda.

			Fionn exhaló un largo, largo suspiro.

			—Había olvidado lo jodidamente obtusos que son los dragones.

			Orna acabó bajo capas y capas de tela que ahogaron sus protestas. Eso e insultos tan variopintos que me hicieron pensar que aquella espada había estado en más tabernas de mala muerte que yo.

			Fueron necesarios ocho sidhe para elevar a Orna hasta un carromato viejo que habían traído desde Ná Siog. Y creo que solo lo consiguieron porque la espada colaboró de algún modo. La madera del carromato gimió y el caballo de tiro empezó a cocear con nerviosismo.

			—Se despertará, ¿verdad? —le insistí al arma.

			Silencio.

			Apreté los labios y giré sobre mis talones, pero entonces escuché su respuesta amortiguada.

			—Es fuerte, so tonto. Solo necesita descansar. Carga con demasiado peso.

			El aire escapó de mis pulmones. Mis alas descendieron, tocando el suelo con las puntas inferiores como si ellas también supieran que por fin podían descansar.

			Todo era un caos, pero eso, al menos, tenía solución.

			Flexioné las manos. El dragón no me estaba poniendo las cosas fáciles.

			Limpiamos el Valle, asegurándonos de que ni un solo miembro de la Cacería Salvaje o soldado continuaba con vida, y de que todos los sluaghs que habían caído misteriosamente del cielo estuvieran, en efecto, muertos.

			Y cuando ya no había más cosas en las que entretenerme, Gwen me lanzó un silbido suave. Estaba junto a Alanna, a la que había subido al lomo de Epona después de que…

			El dragón rugió.

			Herida. Proteger.

			Bésala. Fóllala. Sella el vínculo.

			Mis oídos latieron. Mi cabeza palpitó.

			Joder.

			No podía pensar en el momento en el que se había desplomado delante de mí. Si lo hacía, algo insaciable y vengativo me susurraba que debía quemar el puto Valle con mi fuego. Fuego, cenizas, lava, cubrir todo de rojo y llamas.

			Proteger.

			Proteger.

			Gwen me estaba esperando, cada vez más inquieta.

			El corazón me latía como un puto tambor cuando me acerqué.

			Epona, tan intuitiva como siempre, me salió al paso. Acaricié su morro y sus crines con dedos temblorosos. En cualquier otro momento me habría dado una soberana coz por tocarla con las manos sucias, pero ella misma estaba pintada con sangre y hollín. Esquivé su cuerno, eso sí, porque era sagrado.

			—Gracias por encontrarla y traerla, mo peinh —susurré. Me dio un cabezazo suave en el pecho—. Te conseguiré zanahorias caramelizadas, lo prometo.

			Miré de refilón a Alanna. Trenza deshecha, mechones oscuros y todavía húmedos sobre su rostro. Mejillas pálidas, labios entreabiertos.

			El aliento se me entrecortó una vez más.

			—¿Todo bien? —inquirió Gwen, atenta a mis movimientos. Mi amiga tenía el mismo aspecto que todos los que nos rodeaban: desaliñado, sucio, con heridas visibles… Pero la mirada despierta.

			Probablemente intentando detectar cualquier indicio de una ríastrad. De que el dragón en mi interior intentaba tomar el mando.

			Bésala.

			Fóllala.

			Sella el vínculo.

			Inspiré hondo, tal y como había practicado millones de veces.

			—No lo sé. Yo…

			Alcé una mano para tocar su pómulo. ¿Era cosa mía o estaba amoratado? El paisaje a mi alrededor comenzó a latir. Los bordes de mi visión se desdibujaron.

			Dejé caer la mano antes de tocarla.

			—No puedo.

			Gwen chasqueó la lengua y dio un paso hacia mí.

			—Maddox…

			—¡No puedo! —rugí.

			Y no rugí solo yo. Alguien más se coló en mi voz e hizo que todos los que me rodeaban se quedaran paralizados. Mirándome como si no me conocieran.

			Excepto Gwen. Tan intuitiva y cálida como siempre, apretó los labios y fingió que no acababa de gritarle como un energúmeno.

			—¿Qué te parece si nos centramos en los hechos? —Me apresuré a asentir—. Me he estado preguntando dónde estará Caeli. Abandonaron juntas el castillo, pero Alanna acudió sola a ayudarnos. ¿La habrá dejado a salvo en alguna parte?

			Hechos. El presente. Teníamos que organizarnos. Enfoqué la mente en las tareas que teníamos por delante y dejé al dragón en un segundo plano, paseándose indignado.

			—Es posible, si continúa en forma de osezna, pero me cuesta creer que se separara de ella después de todo lo que han sufrido.

			—Sea como sea, debemos ponernos en marcha. Y me refiero a… Bueno… —Gwen tragó saliva—. A todos. Ná Siog ya no es un refugio. La Corte sabe de su existencia, Bran ha huido… Y, aunque no fuera así, apenas quedan casas en pie. Ya no tienen un lugar al que volver.

			Cerré los ojos un instante al recordar el momento en el que habíamos atravesado Sporain y, desde lo alto del paso de las Helther, habíamos contemplado la destrucción que el rey Nessia y sus hombres habían causado. El lugar que me había prometido a mí mismo que jamás sería mancillado.

			Todo por culpa de Bran y su crueldad desatada. Había ido corriendo a contarle todo lo que había averiguado a nuestro…

			No. No era nuestro padre.

			Su padre. El rey. El hombre al que yo había tenido que fingir que idolatraba y emulaba durante veinticinco años.

			El hombre que había muerto hacía tan poco que su sangre todavía manchaba la tierra del Valle de la Muerte y mis dedos.

			Apreté los puños con fuerza.

			Una mano rodeó la mía con suavidad.

			—Lo sé —susurró Gwen—. Lo siento mucho, char’aid.

			Mi estimado amigo. Solo ella me llamaba así y, hasta ahora, solo cuando nadie podía escucharnos. Supuse que ya daba igual quién nos oyera. Ya no había farsa, ni tapadera, ni nada de la vida que había llevado hasta ese momento.

			Siempre que pensaba en el día en el que me liberaría de las mentiras, pensaba en la muerte. Ese había sido mi destino hasta hacía unos días, así que nunca me había molestado en explorar otras posibilidades.

			Ahora que ese destino se había evaporado, sentía la mente un poco estancada. Como si hubiera estado leyendo un libro solo para descubrir que, justo antes del final, las páginas se quedaban en blanco.

			Me jodía admitir que la sensación era… aterradora.

			«Ah, mi amado hijo. La luz de mi corazón».

			Me sacudí de encima el recuerdo de su voz, impregnada de dolor y rabia.

			—Está mejor muerto —susurré con voz ronca.

			—Lo sé —repitió ella, tan paciente, empática y cálida como siempre—. Pero me alegra que no hayas tenido que hacerlo tú.

			Y a mí, pensé.

			—¿Dónde está?

			Veleda, que se acercaba en ese momento, fue quien respondió.

			—Justo donde cayó. —Tenía un aspecto… extraño. Una luz muy distinta en la mirada, su pelo castaño revuelto, las manos crispadas junto a las caderas. Tal vez se debía a que nunca la había visto fuera de los muros del castillo de Sutharlan, mucho menos en una batalla. Era como si su figura alta y esbelta no cuadrara con el fondo—. Están recogiendo las armas de hematita y todo lo que se pueda aprovechar.

			—Que entierren la hematita. Que nadie más pueda empuñarla —dije casi sin pensar—. En cuanto a él… Debería ser cremado junto a sus soldados.

			Las chicas asintieron. No iban a oponerse a nada que yo decidiera respecto al rey.

			—Es buena idea.

			La mirada oscura de Veleda recorrió la figura inerte de Alanna. Algo se opacó en sus ojos.

			—Parece que yo no era la única que se sentía atrapada —murmuró.
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CAPÍTULO 2

			Maddox

			¿La mejor forma de atraer a un leprechaun?

			Enterrad una vasija repleta de tesoros.

			Su olfato avaricioso los conducirá hasta ella.

			Del libro prohibido La Corte de Paralda

			Para cuando despuntó el alba, los supervivientes de Ná Siog estaban congregados junto al bosquecillo de cipreses. No eran muchos y estaban destrozados. Algunos todavía lanzaban miradas de confusión a mis alas y cuernos. Nadie había sospechado nunca que era un drakon, siempre habían creído en mi tapadera: un sidhe de la Hermandad infiltrado en la Cacería.

			Los lamentos de Sequana resonaban una y otra vez; la anciana merrow que había intimado con Alanna durante nuestra estancia en Ná Siog ya había visto demasiadas muertes y guerras en su larga vida. Tante y Mae, los dueños de la posada y la taberna, habían entrelazado sus manos y no pronunciaban palabra. Habían perdido a su único hijo, lo único que los conectaba, ¿qué podían decir?

			Con las pocas pertenencias, carros y monturas que habían podido rescatar, estaban listos para partir.

			El problema era que no teníamos ni idea de hacia dónde.

			Pwyl, Aberdeen, Gwen, Veleda y yo nos reunimos junto a Epona y Alanna.

			—No podemos regresar al castillo de Sutharlan. —A pesar de la sangre seca en su sien, Pwyl estaba ileso. Había encendido un cigarrillo roto y sus manos estaban un poco temblorosas. Como las mías—. Ha dejado de ser seguro desde la muerte de…

			Su voz se perdió, pero el resto de la frase se clavó en todos como una daga.

			La muerte de Ignas y Plumeria.

			Tras una pausa en la que el dolor era patente y sofocante, el fae continuó.

			—Hop pondrá pies en polvorosa si alguien de la Corte aparece, sabe cuidar de sí mismo. —Se refería al brownie que vivía y cuidaba del castillo—. Se esconderá con Dedalera y nos buscará.

			Aberdeen estaba justo detrás de su compañero; su grueso brazo, tatuado en tinta azul con intrincados patrones antiguos, rodeaba a Pwyl con cariño. Su cabello oscuro estaba recogido en un moño, y la barba escondía parte de su expresión. Le sacaba una cabeza tranquilamente a Pwyl.

			—Tampoco podemos ir a Éire o a cualquier lugar en el que haya soldados o cazadores. —Su vozarrón, que para muchos era intimidante, hizo que el aire pasara con mayor facilidad hacia mis pulmones—. Sage y Persimmon deben de estar allí, informando del ataque a nuestros amigos en la capital. Si se han puesto en marcha… Bueno, estoy seguro de que se odiarán por no haber llegado a tiempo.

			—A Sage le va a dar algo por haber perdido la oportunidad de descuartizar soldados —musitó Gwen.

			—No podemos esperar por ellos.

			Mi mirada se trasladó al lugar en el que estaban los restos del pueblo. No veía nada desde allí, pero estaba seguro de que la masacre viviría en mis recuerdos para siempre.

			Óberon y Meadow aparecieron cuando el sol ya había abandonado el cobijo de las Helther y bañaba todo el Valle de la Muerte. Para ese momento, el hedor a muerte y al oiw corrompido de los sluaghs era insoportable. Por sus expresiones feroces, supe que no habían tenido éxito persiguiendo a Bran. Ambos fae habían cabalgado tras el príncipe cuando este había huido de la batalla, justo después de que Veleda le cercenara una mano.

			Esa mano había sido incinerada junto con los restos del rey.

			Óberon desmontó de un salto.

			—Una embarcación lo esperaba río arriba —escupió—. Ojalá las aguas se lo traguen y los manan lir vomiten sus huesos machacados y sus entrañas podridas en la orilla. Solo necesito verlo muerto, no tengo por qué matarlo yo mismo.

			Gwen puso los ojos en blanco por las palabras explícitas del fae, pero yo fruncí el ceño. Fijé la vista en la brillante serpentina de agua que atravesaba Hibernia de arriba abajo, con centenares de ramificaciones que se adentraban en el reino y luego desembocaban en el Vah.

			Desde que Nicksa La Roja había perdido el trono, la mayoría de los manan lir eran salvajes. Las razas más civilizadas, como los merrows, a veces optaban por vivir fuera del agua incluso si eso suponía echar terriblemente de menos su hogar en las profundidades.

			Era preferible eso a luchar por tu vida una y otra vez.

			Para el resto de sidhe y humanos, tanto el Vah como el Muirdris eran territorio enemigo. Los barcos mercantes arriesgaban todo al desplazarse de un puerto a otro, solo utilizaban rutas concretas e iban cargados de arpones de hematita.

			Sin embargo, eso no fue lo que me llamó la atención.

			Aberdeen pareció pensar lo mismo que yo.

			—Tenía un plan de huida.

			Recordé cómo Bran había encajado la segunda flecha en el arco, listo para lanzármela. Vi el brillo de ansiedad en sus ojos al creer que iba a devolverme el daño que le había causado sin querer años atrás, y no estaba seguro de haber sido capaz de moverme.

			Era como si una parte de mí creyera que merecía esa puñetera flecha, que tenía que hacerme cargo del lastre de dolor del que había considerado mi hermano pequeño durante mucho tiempo.

			Carraspeé para salir de aquellos recuerdos, consciente de que todos estaban atentos a mis palabras. Al fin y al cabo, yo era quien más conocía la privacidad de la realeza.

			Había sido uno de ellos.

			—Está claro que quería tener una salida, pasara lo que pasara. Bran sabía que el rey se desestabilizaría por completo al contarle la traición de los Sutharlan y al averiguar quién era yo realmente. Dudo que supiera que el rey iba a ser tan idiota como para quitarse la corona en medio de su enajenación, pero creo que esperaba que hubiera un enfrentamiento entre él y yo, y que eso lo iba a beneficiar de alguna manera. Como mínimo, esperaba pasar a ser el heredero. Vio la oportunidad y la aprovechó.

			Pwyl exhaló el humo de su cigarro con impaciencia.

			—Después de clavarle una flecha en el ojo a su propio padre, acusó a la Hermandad del asesinato. Y esa es la noticia que correrá por todo el reino, estoy seguro.

			Asentí.

			—Los cazadores que huyeron con el príncipe tendrán que corroborar su mentira o morirán. Apuesto a que Bran cortará sus cabezas en cuanto esté en el refugio de la Corte, eliminando la posibilidad de más traiciones, y luego esparcirá su versión de los hechos. —Se me escapó una carcajada carente de humor—. Un príncipe huérfano y herido en batalla será arropado y venerado ante el pueblo humano. Un príncipe pérfido que asesina a su propio padre, en cambio, tendría problemas para mantener la lealtad de sus súbditos.

			Óberon se pasó una mano por la melena ceniza, revolviendo trenzas y mechones sucios. Tenía sangre por tantas partes que resultaba extraño verlo de pie, entero. Suponía que la mayor parte provenía de la cabeza del Dullahan.

			Sangre y sesos habían salpicado el aire, el suelo y todo lo que estaba cerca cuando el fae la había ensartado con su espada. Me pregunté qué habría hecho para encontrar la cabeza a tiempo para la batalla. ¿Por eso él y Meadow habían desaparecido en cuanto habíamos llegado a Ná Siog y visto la masacre? ¿Para internarse en Sporain en busca del lugar en el que el Jinete había enterrado su único punto débil?

			El fae observó de reojo a Veleda.

			—Lo que seguro que ese imbécil no previó fue que un ratón de biblioteca lo dejaría manco.

			La joven desplazó su mirada hacia él. El gesto fue inquietantemente tranquilo. Se suponía que ella no sabía luchar, no más de lo aprendido en las pocas lecciones que Alanna había podido brindarle en el castillo. Y un juego de manos con las dagas no valía de mucho en campo abierto rodeada de enemigos.

			Y, sin embargo, había sido ella quien le había puesto fin a la partida. No parecía traumatizada, horrorizada o arrepentida. Su expresión no revelaba nada.

			Óberon se removió bajo esa mirada, cambiando el peso de un pie a otro. Tal vez estaba recordando la ocasión en la que Veleda le había encajado los testículos en la garganta de un rodillazo.

			—Tendremos que dividirnos —intervino Pwyl—. Los cisnes del lago pueden enviar mensajes a algunos aliados, avisarles de que necesitamos cobijo. Cuanto más lejos de los puestos fronterizos y los caminos reales, mejor. Granjas, feudos de montaña, aldeas de pescadores.

			Aberdeen asintió.

			—Aprovechemos el caos que se va a desatar para movernos. Que todos cubran sus rasgos lo mejor que puedan y eviten las poblaciones. —Miró a la pequeña multitud junto al bosquecillo. Algunos estaban atentos a nuestra conversación, otros se habían sentado donde habían podido y tenían la mirada perdida. Aberdeen tragó saliva—. ¿Cuántos…?

			—Menos de doscientos —susurró Gwen.

			Mi cuerpo se congeló un instante, procesando aquel dato. Sabía que el daño había sido grande, que habíamos llegado tarde y el rey y sus hombres y demonios ya habían pisoteado el pueblo cuando los alcanzamos, pero aun así…

			¿Qué significaba eso?

			¿Habían muerto setecientos, ochocientos refugiados?

			Pensé en Isen, el niño al que siempre pedía información a cambio de unas monedas o chucherías de la capital. A veces ni siquiera me interesaban los chismes que me traía, solo me gustaba su sonrisa y lo dispuesto que estaba siempre a corretear por el pueblo indagando.

			¿Estaba vivo? Joder, no podía ni pensarlo. Él y los otros niños del pueblo…

			Gwen añadió:

			—Los niños fueron trasladados al refugio bajo el pozo sagrado en cuanto Phira dio la voz de alarma. —Señaló hacia Sequana. La merrow había quedado exhausta por el dolor y estaba apoyada sobre el hombro de su amiga, Ceto—. Ellas los mantuvieron en silencio y resguardados. Ahora están en uno de los carromatos. Los han dormido con betónica para que no se angustien más.

			Cosa que ocurriría cuando despertaran en un lugar desconocido y, probablemente, con algún miembro de su familia fallecido. Aun así, hubo un suspiro colectivo de alivio entre los miembros de la Hermandad.

			Los niños eran sagrados. Eran el futuro.

			Un graznido parecido a una trompeta llamó nuestra atención. Uno de los cisnes aleteaba en el lago, toda su bandada había girado el largo cuello hacia el bosquecillo de cipreses.

			Entramos en tensión.

			¿Quedaba algún sluagh vivo? ¿Venían más enemigos?

			El dragón rugió de nuevo. Con Alanna inconsciente, los instintos de protección estaban al máximo. Haría lo que fuera necesario.

			Proteger.

			Quemar.

			Matar.

			Flexioné los puños, impidiendo que se cubrieran de fuego.

			Busqué lo que había alterado a los cisnes. Para mi sorpresa, después de unos segundos, las aves se calmaron.

			Oteé entre los troncos de los cipreses. Me parecía ver movimiento, pero… Estaba casi a ras de suelo.

			Un murmullo se elevó. Pronto se convirtió en un batiburrillo de voces. Entre los árboles distinguí fragmentos de rojo, verde y destellos dorados.

			Bajé mi lanza, que tenía en posición de ataque, al suelo.

			—Mierda —farfullé.

			El dragón refunfuñó.

			A mi lado, Gwen tenía la boca completamente abierta.

			—Son… ¿leprechauns? No, por favor. Otra vez no.

			Lo eran. Salieron del bosquecillo en tropel y eran, al menos, una veintena. Similares en estatura, no levantaban dos palmos del suelo e iban vestidos tan apropiadamente como para asistir a un baile de gala. El resplandor salía de sus hebillas, botones y broches con filigranas de oro.

			Ninguno nos miró a los ojos para no caer presos de su propia magia, pero se mascaba la desconfianza.

			Uno se adelantó con aplomo, sus manos aferradas a las solapas de una levita verde musgo. Llevaba un sombrero de copa.

			—Mi nombre es Caradawc Brazofuerte —proclamó el leprechaun, que me resultaba jodidamente familiar. Pero, maldita sea, todos se parecían mucho. Mismas indumentarias, barbas bien recortadas, sombreros de fieltro y expresiones adustas—. Los bosques están repletos de murmullos sobre una guerra que se avecina. —Uno de sus compañeros se inclinó sobre su hombro, le susurró algo y él carraspeó—. Sí, querido, puede que ya haya empezado. Los fuegos fatuos están descarrilándose, y el lago Tallesin de Robabo se ha desbordado después de que un insólito poder sacudiera los árboles y la tierra. Un poder que nuestros aosdes solo recuerdan haber sentido en otra ocasión… Hace quinientos años.

			Aosdes era un título respetuoso para referirse, sin duda, a los más ancianos de su grupo. Aquellos cuyos cabellos y barbas eran plateados e iban apoyados en otros más jóvenes.

			Entonces, el leprechaun se volteó hacia atrás y rebuscó algo en el saco que le colgaba de la espalda. Me quedé perplejo al ver que se trataba de dos botas de cuero negro. Estaban brillantes.

			—No me quedo con zapatos ajenos. Estaban tan roñosos que no tuve más remedio que arreglarlos —barbotó. Ladeó la cabeza y su mirada nerviosa se trasladó a mi yegua—. Son de la hermosa chica que pudo someterme y no lo hizo. La que sacó la espada de la piedra y ha esparcido una oleada de magia por todo el reino.

			Gwen jadeó con fuerza.

			—¿Es usted?

			Caradawc, el leprechaun que habíamos capturado meses atrás en el bosque de Robabo para que nos guiara hacia un cnoc, chasqueó la lengua. Se giró hacia el que le había susurrado anteriormente.

			—Te dije que no me lo había inventado. Estos son los ards que me hicieron llegar tarde a casa aquella noche. —Luego volvió a enfrentarnos, muy concentrado en el suelo a nuestros pies—. ¿Y bien? ¿A dónde se dirige vuestra comitiva? ¿Cómo podemos ayudaros?
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CAPÍTULO 3

			Maddox

			Padre, las obras avanzan rápido.

			He encontrado la forma de sostener los túneles 
incluso cuando las máquinas resoplan.

			Son flexibles y resisten los temblores.

			Si tuviera un poco más de tiempo podría elaborar 
muros y techos más sólidos.

			En unas semanas llegaremos a la frontera con el reino de la Tríada.

			Te echo de menos,

			Geirdia.

			Último mensaje de Geirdia a su padre, Ghob Martillo de Escarcha

			caradawc, su suspicaz marido y toda su estirpe (sí, los veinticuatro eran familia consanguínea) se ofrecieron a guiarnos hasta lugares seguros evitando ser vistos.

			Un grupo, en el que se encontraban Tante y Mae, se dirigió hacia el sur. Buscarían asilo en las aldeas de pescadores de la costa de Éremonh, lejos de las minas de sal y cualquier punto de interés para la Corte. Con ellos se marcharon Sequana, Ceto y el resto de merrow supervivientes, incluidos algunos niños. Necesitaban estar cerca del agua.

			Oisin, el herrero de Ná Siog, se llevó a un grupo grande de fae hacia el este, atravesando las montañas Helther. Su idea era acercarse a las afueras de Reims, un cabo lleno de pantanos al que nadie prestaba mucha atención. Desde allí intentarían contactar con Sage, Persimmon y demás miembros de la Hermandad.

			Por último, Aberdeen y Pwyl se ofrecieron para acompañar al resto hacia el norte, hacia la parte más inhóspita de las Helglaz. Nos constaba que había pequeñas aldeas sidhe escondidas en los bosques helados.

			Me tocó despedirme de quienes habían sido verdaderas figuras paternas en mi vida. No quería alejarme de ellos en aquel momento; ni de ellos, ni de nadie.

			Ver a los sidhe desplazados de aquella manera, alejándose mientras arrastraban los pies, sin saber si encontrarían refugio o volverían a estar a salvo… Me mataba de un modo distinto. Iba en contra de todo lo que habíamos perseguido y conseguido hasta el momento.

			—Pasaremos cerca de Ailm y comprobaremos cómo están las cosas —me dijo Aberdeen—. Hijo, mírame.

			Me costó dejar de observar la punta de mis botas sucias. Aberdeen me sacaba unas cuantas pulgadas y era el doble de ancho que yo. De pequeño me había parecido eterno, perfecto, había intentado emularlo en todo. Sabía que había sido un grano en el culo para él, el niño al que habían tenido que cuidar, adiestrar y del que algún día se verían obligados a despedirse sin escrúpulos.

			Miré sus ojos oscuros, pequeños pero vivaces, bajo unas cejas pobladas. No muchos conocían la amabilidad y la calma que se escondían tras su fachada. El inmenso amor del que era capaz con los suyos.

			Su manaza capturó mi nuca. Noté su calidez, su fuerza.

			—Lo has hecho bien —murmuró y, mierda, los ojos comenzaron a picarme al instante—. Respira. Y continúa respirando hasta que nos volvamos a encontrar, ¿de acuerdo?

			Asentí, no podía hablar. Mascullando una maldición, Aberdeen me estrechó entre sus brazos.

			—He ganado una apuesta contra mi compañero, ¿sabes? —musitó contra mi oído—. Lo supe en cuanto Shirr te bendijo con el naidh nac. Supe que nunca tendríamos que decirte adiós, porque el destino te tenía reservado algo mejor. Y así ha sido. —Se separó y me acunó el rostro. Daba igual cuántos años pasaran, cuando hacía eso volvía a sentirme como un crío, perdido y ansiando cariño y protección—. Venga lo que venga, estamos juntos. Somos tu lach, ¿no?

			La mano delgada y esbelta de Pwyl me acarició el cabello.

			—Nunca he estado más feliz de perder una apuesta.

			Tragué saliva con dificultad.

			—Nada de lo que venga ahora estaba en los planes.

			Ab asintió.

			—Y estamos tan acojonados como tú. Pero buscábamos desestabilizar el reino y lo hemos conseguido. No de la manera que queríamos… Lo más probable es que fuéramos unos ilusos al creer que todo sucedería exactamente como habíamos imaginado. La vida no funciona así. Hibernia no funciona así. —Esbozó una de sus sonrisas grandes y entusiastas, el gesto que había conseguido que hasta los rebeldes más hastiados confiaran en él y en la causa de la Hermandad—. Ahora, a trabajar.

			Exhalé con fuerza.

			—A trabajar.

			Pwyl me palmeó la cabeza, junto a los cuernos, una última vez antes de dar un paso atrás.

			—He vuelto a examinar a Alanna. El mordisco del kelpie se está curando rápido y sin problemas, más gracias a sus poderes que a lo que yo haya podido hacer. Lo más probable es que ni siquiera quede cicatriz.

			Asentí.

			Un puto kelpie había mordido a Alanna en el tobillo. Había tenido unos deseos enfermizos de soplar fuego sobre el lago hasta que toda el agua se evaporara y pudiera prepararme un estofado de kelpie allí mismo, sobre el lecho seco.

			Gwen había tenido que chasquear los dedos frente a mi rostro varias veces para sacarme del trance, y luego había murmurado: «Nunca más beberé de tu cerveza a escondidas».

			Al final, quedó un grupo pequeño compuesto por Caradawc y su marido, Gwen, Veleda, Óberon, Meadow, Fionn y Morrigan. Alanna continuaba sobre Epona, descansando, y Orna musitaba cosas por lo bajini desde la carreta con dos ruedas en la que había algunas provisiones.

			Nos dirigimos al sur del Valle de la Muerte, a la frontera con Éremonh. Caradawc y su marido nos condujeron hacia un soto repleto de chimeneas de hadas. Los humanos los llamaban hoodoos. Se encontraban por todas partes en Varmaeth, pero sobre todo en los límites del desierto, allí donde la podredumbre por la muerte de la diosa Xena había menguado hasta desaparecer.

			Desde el suelo árido y caliente se erigían aquellas estrechas columnas de piedra anaranjada y rojiza. Algunas tenían la altura de una persona promedio, otras crecían más alto que los robles.

			—Antiguamente fueron árboles del bosque de Borestel —iba contando Caradawc. Era, a todas luces, la parte social de la pareja. Su marido se limitaba a susurrarle cosas mientras nos vigilaba de reojo—. Vivos y espléndidos. En su interior habitaron faes, ghillies, piskies, sumicios… Y leprechauns, por supuesto. La abuela de la abuela de mi abuela vivió aquí, pero más al oeste, cerca del Vah. ¿Quizá por eso a veces me siento un poco lobo de mar? —Soltó una risotada que resonó entre los hoodoos y multiplicó el sonido—. ¡Eso explicaría lo de aquella conventina! ¿No crees, querido?

			Acaricié uno de los hoodoos al pasar.

			Si realmente habían sido árboles alguna vez, no quedaba nada de ellos más que la forma. A mí me parecían centinelas de piedra que anunciaban el final del desierto y parecían decir: «Hasta aquí corrió la sangre de la diosa de la vida».

			Al anochecer, montamos un campamento en un recodo en el que los hoodoos se unían a una pendiente. Tomé varias inspiraciones profundas antes de desmontar a Alanna y colocarla sobre un catre improvisado. Al captar su aroma, esa mezcla de océano y fresno, y sentir su cuerpo cálido bajo mis manos…

			El tambor en mi pecho se calmó un poco.

			El dragón dejó de merodear y exhaló un gemido bajo.

			Proteger, insistió, pero mucho más tranquilo.

			Me dejé caer a pocos pasos de ella y enterré la cara entre las rodillas. Sentí ansiedad mezclándose con tensión, cansancio, tristeza. Todo a la vez y por separado, con fuerza, embotando mi mente. Intenté desconectarla y no pude y eso me puso más nervioso.

			Gwen se desplomó a mi lado.

			—Nuestras vidas han cambiado radicalmente en cuestión de horas. ¿Y sabes qué es lo primero que pensé cuando llegamos a la batalla y nos enfrentamos a nuestros propios compañeros? —Esperó a que la mirara—. Al menos nunca más tendré que volver a poner un pie en la puta Academia.

			Sentí un tirón en los labios. Gwen me pinchó la mejilla con el dedo.

			—Volverás a sonreír y a sentir que la vida tiene sentido. Todos lo haremos. Pero esto va a ser una soberana mierda durante un tiempo.

			No dije nada, pero me balanceé para chocar mi hombro con el suyo. Observamos al resto organizarse para encender una hoguera y cenar algo.

			Los bonitos ojos azules de Gwen se clavaron en Óberon y Meadow.

			—Sé por qué esos dos idiotas están aquí. Inis Fáil querrá estar al tanto de esto. De ella.

			Gruñí.

			—Si no estuviera seguro de que no piensan hacerle daño alguno ya los habría dejado inconscientes y tirado sus cuerpos en algún montón de mierda de capalugh.

			—Y cuantos más seamos, mejor.

			—Eso también —admití, casi a regañadientes.

			—Pero Fionn… —Sacudió la cabeza con incredulidad. Su cabello rubio, sucio y desgreñado se desparramó sobre sus delgados hombros—. Ha salido del valle.

			Sí, ese viejo loco honraría sus propias promesas incluso si eso lo mataba.

			—No se separará de Alanna ahora que ha tomado posesión de la espada. Se autoimpuso ese destino siglos atrás.

			Gwen me miró con asombro.

			—¿La entrenará, como hizo contigo?

			—Supongo. —Al fin y al cabo, y tal y como yo mismo le había dicho a Alanna, era el último vestigio de la Era de las Diosas—. Ahora entiendo por qué el muy cabrón me drogó cuando lo visitamos. Debió saber al instante quién era ella.

			Eso también explicaba lo nerviosa que había estado Alanna después. Lo disimulaba bien, era buena escondiendo sus emociones, pero nada pasaba desapercibido para mi dragón.

			Todavía recordaba su expresión en la cueva de las Helther, cuando le había hecho saber que era consciente de que me ocultaba algo. Sus ojos se habían abierto como un conejo frente a un lobo. Me había hecho gracia, a pesar de la situación. Ella no era la única que había estado mintiendo, y en aquel momento estaba seguro de que nunca superaríamos esa barrera. Jamás podríamos ser sinceros el uno con el otro, ella recuperaría a su hermana y yo tendría que subsistir con la conciencia de que mi compañera estaba por ahí, en algún lugar de Hibernia, y que iba a morir sin llegar a conocerla del todo.

			Ahora, sin embargo…

			—Y, por el momento, parece que donde va el inmortal, va Morrigan —añadí.

			Dormitaba en el suelo, medio recostada contra la pared de piedra. Parecía más humana que diosa en aquel momento, sin las cadenas atravesando su rostro, su cabello rojo cayendo sin ningún orden y círculos oscuros bajo los ojos.

			Fionn estaba intentando verter agua en su boca, mascullando cosas por lo bajini.

			—¿Por qué se habrá propuesto ayudarla? —caviló Gwen.

			Me encogí de hombros. Fionn odiaba a Morrigan, eso lo sabía bien. Ella había sido fiel a la Tríada y la creadora de la primera Cacería Salvaje. Cuando llegó la guerra, se pasó al bando de Teutus y traicionó a muchos.

			Pero todo eso podía tener un significado muy distinto ahora.

			—Tendremos que averiguarlo.

			Unos minutos más tarde, se nos unió Veleda. Enterró la cabeza en el hombro de Gwen y esta empezó a acariciarle el cabello. Casi al instante, el penetrante aroma que siempre desprendía Vel llegó a mis sensibles fosas nasales.

			Nueces y bayas negras.

			—¿Cómo has conseguido que tus padres te permitan separarte de ellos? —le pregunté.

			Tardó unos cuantos segundos en contestarme. Tenía los ojos cerrados, disfrutando de los mimos de Gwen.

			—Recuerdas que tengo tu misma edad, ¿no?

			Esbocé una sonrisilla.

			—No sé cuándo les ha importado eso.

			Se le escapó un suspiro.

			—Cierto.

			La observé. No me sorprendió el rictus serio de sus labios, Veleda siempre había sido así. Una niña retraída y serena que se había convertido en una mujer que ni pestañeaba cuando Sage perdía los papeles al fallar en algún encantamiento. Nos conocíamos desde siempre. Gwen se jactaba de ser mi amiga más antigua, pero no era cierto. Solo que yo no tenía el valor de decírselo.

			Vel fue mi primera amiga. Estaba ahí cuando me nacieron las alas a los cuatro años y me sostuvo la mano cuando tuvieron que ocultármelas por primera vez poco después. Me secó los mocos y las lágrimas y me llevó a la biblioteca, poniéndome un libro sobre las rodillas como si eso fuera a curar el vacío en mi interior. Como si aquellas letras infinitas pudieran restaurar lo que me habían arrebatado.

			No había funcionado, pero siempre valoré el gesto.

			Cuando se dio cuenta de que no prestaba atención a las historias y que, en cambio, me dedicaba a garabatear en los bordes de sus preciados libros, los sustituyó por hojas en blanco. A los doce, en una de esas raras ocasiones en las que podía escaparme varios días seguidos de la Corte, me regaló mi primer cuaderno de dibujo. Lo había forrado ella misma.

			A los quince, cuando Óberon le rompió el corazón, yo le rompí a él la nariz y un brazo. Fue la primera vez que el idiota del fae no se defendió ni me buscó más tarde para desquitarse. Como si supiera que se lo merecía.

			Luego, había intentado sermonearla mientras ella se sorbía las lágrimas.

			—Si tenías curiosidad, me lo podrías haber dicho. Yo… Yo podría haber… —Solo de pensarlo me ponía enfermo, pero había sentido que tenía que ofrecerme.

			Ella me había mirado con horror.

			—No sigas.

			Después de aquello, jamás habíamos tenido dudas de que no había ningún otro sentimiento entre nosotros aparte de la amistad. Ella me seguía pareciendo tonta por caer bajo los dudosos encantos de Óberon, pero cómo iba a culparla. Jamás se había alejado de los alrededores de Ailm, y Aberdeen intimidaba a cualquier humano del pueblo que la hubiera encontrado atractiva. Óberon había sido el único con dos pares de narices para seducirla, aunque luego se hubiera comportado como el asno que era.

			Que Aberdeen y Pwyl pusieran rumbo al norte y dejaran a su hija atrás era insólito. Sobre todo, en aquellas circunstancias.

			—Les dije que, si podía amputar a un príncipe, podía ir adonde quisiera.

			Gwen le plantó ambas manos en las mejillas.

			—Júralo.

			Puso los ojos en blanco.

			—No fue exactamente así, pero ese es el resumen. ¿Teméis que sea una carga?

			—Vel, somos más que conscientes de lo capaz que eres de cuidarte sola. Incluso antes de que supieras lanzar cuchillos. —Con cuidado, moví las alas. Todavía no sabía muy bien cómo acomodarlas en según qué sitios o posturas, me sentía torpe con ellas—. La situación ahora mismo es incierta. Hasta que Alanna no despierte y nos diga dónde está su hermana, no me atrevo a alejarme mucho. Y después, debemos pensar con cuidado hacia dónde dirigirnos. Ahora…

			No supe exactamente qué decir, cómo decirlo.

			Veleda cabeceó.

			—Toda Hibernia sabrá que la profecía se ha cumplido y que la espada tiene dueña. La buscarán. Estoy segura de que muchos lo harán llevados por la esperanza, como Caradawc, pero otros…

			Lancé una mirada a Morrigan.

			—Ella dijo que lo que había hecho Alanna se sentiría en todas partes. Incluido el Otro Mundo.

			—Tiene sentido. Al fin y al cabo, la espada es de Teutus y Alanna es su descendiente. —Hizo una pausa—. Si ese dios regresa…

			Los tres nos quedamos en silencio. Llevábamos quinientos años viviendo las consecuencias del paso de ese dios por nuestro mundo. ¿Estaríamos preparados si volvía?

			¿Qué podíamos hacer frente a él y un nuevo ejército de demonios si tres diosas, diez dragones y los sidhe más poderosos que habían existido no habían sido capaces de vencerlo?

			Caradawc y su marido se alejaron para comprobar los alrededores, y al regresar nos confirmaron que todo estaba tranquilo. No parecía que hubiera tropas de ningún tipo acercándose y tampoco habían llegado cuervos o cisnes con noticias de ninguna clase.

			Acabamos yéndonos a dormir con una sensación extraña flotando en el ambiente.

			Yo me coloqué a una distancia prudencial de Alanna, como había hecho todos aquellos días. La dejé entre mi cuerpo y una pared, protegiéndola, pero sin atreverme siquiera a sentir su calor.

			No me di cuenta de que me había dormido hasta que un quejido amortiguado me despertó de golpe. Pasé a estar alerta al instante.

			Me erguí y miré alrededor, buscando figuras, armas, cualquier amenaza.

			El quejido se repitió y mi alma se fracturó al comprobar que provenía de Alanna. Chasqueé los dedos para prender una pequeña llama y dejé que flotara sobre nosotros. Estaba inquieta, el sudor le empapaba la frente y las sienes, y un profundo ceño de disgusto le caía sobre sus ojos.

			¿Pesadillas? ¿Sentía dolor de alguna clase a pesar de estar inconsciente? Pwyl había asegurado que no, pero…

			Entonces, recordé lo que había sucedido en la cueva de las Helther, cuando le hablé de los nudos perennes por primera vez. Los malos recuerdos la habían capturado y dejado casi catatónica. Había estado a punto de enfermar de desesperación al no poder despertarla, así que no había tenido más remedio que recurrir al vínculo para averiguar qué estaba pasando.

			El vínculo.

			Pero para eso, tendría que tenderme a su lado y tocarla.

			¿Y si el dragón enloquecía? ¿Y si al final se volvía tan poderoso que no podía dominarlo?

			Alanna abrió los labios, como si estuviera sin resuello. Se puso de costado y extendió un brazo hacia mí. Como si me buscara. Como si supiera que estaba allí.

			Joder.

			Me golpeé el pecho con el puño.

			—Contrólate. No necesita un dragón lascivo en estos momentos, sino un compañero.

			Exhaló humo negro en mi interior, pero no protestó.

			Con cuidado, deslicé mis dedos por la palma de su mano y, como si lo hubiera estado esperando, se aferró con fuerza a mi muñeca. Rendido, me acosté a su lado y contemplé aquellas pestañas oscuras y el rictus contrariado de sus labios.

			La última vez que había aparecido en sus sueños me había echado una buena bronca, siempre protegiendo sus secretos y desconfiando. ¿Qué diría ahora?

			Una sonrisa inesperada cruzó mis labios al imaginarme su expresión. Seguro que me diría que estaba invadiendo su intimidad.

			Con el dragón más tranquilo de lo que había estado en días, extinguí la llama y llevé su mano hacia la abertura de mi camisa, colocándola sobre mis nudos. Luego deslicé los dedos con suavidad por la tibia piel de sus clavículas y la busqué dondequiera que estuviera.
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CAPÍTULO 4

			Alanna

			Las tres diosas fueron las primeras en hablarnos del árbol sagrado.

			No está en ningún lugar, solo existe.

			Y recibe todas las almas sin distinción.

			Del libro prohibido La Era de las Diosas

			Al principio, no consigo descansar mucho.

			No me cuesta comprender que mi cuerpo está inconsciente; las palabras de Luxia, la diosa de la muerte, resuenan una y otra vez en mi mente.

			«En los sueños e inconsciencias ocurren infinidad de cosas importantes. Deberías estar más atenta la próxima vez».

			Lo he captado. No hubiera sobrevivido tanto tiempo en Hibernia si necesitara que me dijeran las cosas dos veces. Incluso en los momentos en los que creo que mi mente desconecta, no es así. Debo prestar atención. Sobre todo, cuando lo que está sucediendo no puede ser de ningún modo producto de mi imaginación.

			No soy tan creativa.

			En cuanto he soltado a Orna, esa espada se ha llevado consigo toda la fuerza que me prestó y, con ella, la poca energía que me quedaba. Debo de haberla gastado toda absorbiendo la vida (o lo que sea) de los sluaghs. Luchando con una espada mágica. Exterminando al Nadie. He pasado de no emplear nunca ni una cuarta parte de mi poder, a soltar las riendas y convertirme en un caballo desbocado.

			Sí, he estado ocupada las últimas horas.

			Hay un árbol en medio de la nada. O la nada es el árbol. Es muchísimo más inmenso que el dragón del interior de Maddox. Entre sus raíces cabría Hibernia al completo, por su tronco podrían discurrir todas las constelaciones, y el crujido de sus frondosas ramas parece capaz de partir y reconstruir mundos.

			En comparación, yo soy una mota de polvo en el interior de otra mota de polvo.

			Conforme me acerco, comprendo que no es un único árbol. Su forma me recuerda al roble, pero desprende muchos olores distintos. Es entonces cuando veo el muérdago colgando por todas partes y que en las raíces hay millares de tejos entrelazados. También abedules, pinos, fresnos, sauces, serbales… Todos aquellos árboles que yo misma he estudiado y explorado, cuyos frutos y elementos he utilizado para hacer magia drui. Todos coexisten y comparten raíces y vida.

			He leído sobre esto y, como muchas otras cosas, no sabía si alguna vez existió o si formaba parte del imaginario de Hibernia.

			Crann Bethadh. El árbol sagrado. El lugar en el que el awen y el oiw se unen. El gran mecanismo que la Tríada puso en marcha y gracias al cual la magia fluye por nuestro reino sin descanso.

			Me quedo extasiada contemplándolo, una parte de mí siente vergüenza.

			¿Qué hago yo aquí? ¿Por qué tengo el honor de contemplar el árbol sagrado?

			El tirón en mis entrañas me impulsa a acercarme más a una de las raíces, cuya envergadura dobla el tamaño de la cordillera de las Helglaz. La sensación es idéntica a la que he tenido cada vez que he estado cerca de la magia de Luxia. Tanto en el dolmen como cuando me encontró en el bosque.

			El árbol sagrado no da sombra, aunque tampoco estoy segura de que haya luz.

			Escucho un siseo y alzo la vista. La cabeza de una serpiente del tamaño del castillo de Sutharlan me devuelve la mirada. Retrocedo de golpe, tropezándome con mis propios pies, y acabo con el trasero en el suelo. La oscuridad acude a toda velocidad, bajando por mis brazos hacia mis manos.

			Reconozco esa piel iridiscente, compuesta de escamas que parecen contener todos los colores del arcoíris. Pero la última vez que la vi mediría tres o cuatro metros de largo, no quinientos.

			Y puede que me planteara cortarle la cabeza.

			—Mierda —susurro.

			Cerridwen, la famosa compañera de la diosa Luxia, desliza su lengua bífida hacia mí. No me toca, pero la ráfaga de aire me obliga a cerrar los ojos. Huele al viento que sopla en Galsnan en invierno, a hielo e impavidez.

			Por todas partes retumba lo que, sin ninguna duda, es una risa.

			—Muy graciosa —farfullo, poniéndome en pie.

			—Haz tu trabajo —me contesta.

			Su voz es igual a como la recuerdo, cuando me visitó después de lo ocurrido en la torre del príncipe Bran. Las heridas eran demasiado graves y el último hilo de vida en mi interior estaba a punto de partirse en dos. Y lo que era peor: Caeli me seguiría.

			Cerridwen hizo un trato conmigo que yo creí que era un delirio: nos salvaría a ambas si, a cambio, podía llevarse a Caeli un tiempo. Yo solo pensaba en salvar a mi hermana, en que era imposible que muriera después de ser torturada por un príncipe loco, y acepté sin dudar.

			Y no fue un delirio.

			—¿Caeli está bien? —pregunto. Su gigantesco cuerpo está enhebrado en la estructura del árbol, deslizándose por aquí y por allá, a veces a la vista y a veces oculto, como los patrones de un vestido. Su cabeza triangular se aleja de mí y se interna entre las raíces. El movimiento suena como un alud—. ¡Espera!

			No sé qué pretende que haga, a qué «trabajo» se refiere. Pero mis ojos van una y otra vez hacia la raíz que tengo más cerca, y al final hago caso al instinto. Supongo que si el árbol no debe ser tocado lo descubriré de una forma u otra.

			Poso únicamente la yema del dedo índice, y…

			Suelto un alarido y me aparto. Me sujeto la mano contra el abdomen.

			La sensación de succión ha sido tal que pensé que estaba a punto de arrancarme la piel de los huesos. La oscuridad gimotea junto a mi oído, disgustada.

			Es…

			Un recuerdo parpadea en mi mente. Cuando toqué los cipreses del bosquecillo, en el Valle de la Muerte, la respuesta fue parecida. Algo parecía querer venir hacia mí, algo poderoso y lleno de dolor que ahora sé que son las almas de los Fianna, los valerosos guerreros humanos que dieron la vida por Hibernia y la Tríada. Fionn dijo que eso era lo que sucedía cuando morías lleno de resentimiento.

			Rodeo el árbol, o al menos lo intento. Lo más probable es que necesite años para darle la vuelta a toda esta estructura.

			No sé qué estoy buscando, pero no encuentro más seres vivos aparte de Cerridwen. Tampoco sabría decir si esa serpiente está viva, si es la misma que vi en carne y hueso en el bosque junto a Luxia. Tienen la misma apariencia, pero aquí posee la capacidad de hablar y, como es evidente, de modificar su tamaño. Solo sé lo poco que he leído del tema en algunos libros: que la tarea de Luxia de recibir las almas de los fallecidos es tal que se adjudicó una compañera poderosa. Ni siquiera aclaran si vino con las diosas y Shirr de las estrellas o si fue creada en Hibernia.

			Tal vez existe de la misma forma que el árbol sagrado y tienen una unión simbiótica.

			Tal vez no importe o nunca lo descubra.

			Dejo atrás una raíz compuesta por tilos en flor que perfuman la zona, y otra que parece podrida y cubierta de ailanto. La rodeo cubriéndome la nariz y la boca. Más allá de un intrincado arco de ramas me parece ver una estructura muy parecida a una escalera, pero al pestañear ha desaparecido.

			Una de las raíces me asombra, porque… No tengo ni idea de qué contiene. Huele muy bien, está llena de ramas y de sus brotes cuelgan lo que supongo que son frutos rojos del tamaño de mi puño. Parecen ciruelas, pero el brillo de su cáscara me hace pensar que son más duros, y su tonalidad me recuerda a la sangre. La curiosidad, como siempre, me espolea, pero me contengo.

			Fui una niña tonta que buscaba a los leprechauns y acabó con un dedo roto; no seré la adulta que come la fruta misteriosa de un árbol sagrado.

			Me canso de caminar y levanto la vista hacia la inalcanzable copa, y entonces me fijo en algo que no he visto antes. El árbol no es igual en su parte inferior que en la superior. Hacia la mitad del tronco, la madera se vuelve más verde, más fresca y húmeda, y un brillo dorado se filtra en la corteza y corretea hacia las ramas y hojas. Siento un bienestar inexplicable al contemplar ese brillo, esa luz. Me es familiar, por alguna razón.

			Luego me doy cuenta de que, aunque Cerridwen está unida de un modo intrínseco a Crann Bethadh, su cuerpo solo ocupa la parte inferior. No deja de moverse, pero no asciende en ningún momento.

			—El awen… —susurro, contemplando la copa—. Y el oiw. —Bajo la vista hacia las raíces.

			Porque ambas energías componen un todo. El awen se adjudicó a la diosa Taraxis, mi antepasada. Es la magia que entrelaza todo, de ahí se supone que nacieron los geis, es el pulso que mantiene a los sidhe unidos a Hibernia. El oiw, por otra parte, es un ciclo de principio y final de la misma manera que sus creadoras, Xena y Luxia, representan la vida y la muerte.

			Me observo las manos. ¿Y si lo que ocurre cuando toco a la gente no es que acceda a recuerdos horripilantes por razones macabras, sino… a su alma? Su oiw.

			Eso explicaría que, en una ocasión, Maddox me mostrara un recuerdo feliz. Porque no todo lo que se incrusta en el alma es malo. Al fin y al cabo, mi magia proviene de Luxia y no de Teutus, como siempre creyó mi familia. ¿Por eso las almas de las personas a las que veía fallecer (o mataba) corrían hacia mí? ¿Absorbía sus oiw inconscientemente porque está relacionado con mis poderes?

			Luxia regaló a los trillizos de Taraxis y Teutus parte de su oscuridad el día del bautizo. Lo hizo de buena fe. Para protegerlos. Al final, solo uno de los bebés absorbió esa magia y ese fue el que sobrevivió a la bestialidad de Teutus. De ese bebé salvado surgió mi linaje, un sinfín de personas malditas que poseían una magia desconocida. La mayor parte de las veces se trataba de la herencia de Taraxis, ese poder luminoso y puro que tiene Caeli. Y, en muy contadas ocasiones, nacía un bebé con el regalo de Luxia. La oscuridad.

			«Tú, mi preciosa Alanna, tú eres la más peligrosa de todas nosotras», eso es lo que mi madre siempre me dijo una y otra vez equivocadamente. No comprendía mi poder y solo me enseñó el mal que podía causar. Mi hermana no posee la oscuridad, todo en ella es resplandeciente, pero yo maté a un hombre con tan solo cuatro años.

			Ahora soy consciente de la realidad.

			«Será tan despiadada o tan piadosa como tú misma. No alberga sentimientos que tú no le hayas mostrado. Por eso jamás dañará a tus seres queridos. Y tampoco perdonará a quien te haya herido».

			Busco a Cerridwen, que no me presta ninguna atención. Sus orificios nasales planos apuntan hacia el lugar por el que llegué, olfateando, aunque no haya nada ahí atrás. Solo más espacio.

			O eso creo hasta que noto el cosquilleo en los nudos.

			Un rayo de emoción me atraviesa.

			La lengua bífida de Cerridwen aparece y desaparece.

			—Dile a tu compañero que aquí no puede irrumpir, no importa lo desesperado que esté.

			—¿Por qué no se lo dices tú? —murmuro, aunque sé que sueno infantil.

			Su cabeza se gira hacia mí.

			—El día que hable con él será el día que reclame su oiw.

			Levanto una mano a toda prisa.

			—De acuerdo, tranquila. Entregaré tu mensaje. Pero… ¿cómo salgo de aquí?

			Si una serpiente pudiera poner los ojos en blanco, estoy segura de que esta lo haría.

			—Haciendo justo lo contrario que al entrar.

			Me guardé mis ácidas respuestas. Estaba claro que no se refería a soltar la espada o exterminar a un Jinete Oscuro.

			—¿Volveré?

			—Ya lo averiguarás.

			Tras dedicar una última mirada a Crann Bethadh, cierro los ojos. Llevo una mano a los nudos y, al instante, él está ahí. Su esencia, ese aroma a madera fresca que entra en contacto con el fuego de un hogar, me inunda las fosas nasales. Su voz es un murmullo lejano que todavía no puedo captar del todo. Estamos demasiado lejos. Él en Hibernia y yo en un lugar que ni siquiera sabía que existía.

			Me parece escuchar una palabra, pero pasa a mi lado tan rápido que se pierde.

			Persigo los ecos y susurros. Me da la sensación de que surgen de muchos lugares al mismo tiempo. Acerco la otra mano y estiro los diez dedos sobre las clavículas.

			De pronto, su voz me alcanza.

			—… partes. A ti. A tu hermana.

			—Maddox.

			—Alanna. —Su voz es desesperación, alivio e impotencia. Todo al mismo tiempo—. ¿Estás bien?

			El cráneo me empieza a pulsar con fuerza. El dolor me hace jadear en voz baja.

			—Sí. Orna me dejó exhausta. Y acabé en un lugar… Extraño. Pero estoy bien.

			—Descansa —es su rápida respuesta—. Te tengo.

			Lo sé, pienso.

			—¿Y tú? La Hermandad, Ná Siog…

			—No te preocupes por eso ahora mismo, te pondremos al día cuando regreses.

			—Bien… —Los dedos me pesan como si un gigante estuviera sentado sobre mi pecho, la cabeza parece a punto de reventar por la presión. Algo me dice que ahora me toca reponer mi estado físico—. Lo siento. Tardaré un poco más en reunirme contigo.

			Me parece escuchar su risa.

			—Claro. Solo dime dónde está tu hermana e iré a por ella.

			Oh, es cierto. Él no sabe lo ocurrido con Caeli. Fue justo antes de que me montara sobre Epona y cabalgáramos hacia la batalla.

			—Estará lejos un tiempo. Ella… —Una especie de vahído me quita la consciencia un segundo, me recupero con un pestañeo—. Es una larga historia. Pero está a salvo.

			—Deja de esforzarte, sha’ha. Descansa y luego vuelve conmigo.

			—Díselo a Cerridwen. No ayuda mucho que digamos.

			Cuando todo se queda en silencio me doy cuenta de que las manos se me han resbalado y he dejado de tocar los nudos. Las extremidades no me responden y siento que me voy.

			Las clavículas me pulsan, intentando insuflarme fuerzas que no están sirviendo para nada.

			Sí, en los sueños e inconsciencias pasan infinidad de cosas. Me pregunto si eso significa que nunca volveré a ser dueña de mi descanso, si mi mente siempre estará ocupada con algo.

			Luego me dejo vencer por el agotamiento.

		

	
		
			[image: ]


CAPÍTULO 5

			Maddox

			Hubo una disputa una vez de la que la mismísima Tríada tomó parte.

			Un gnomo denunció a un drakon por golpearlo con sus alas.

			El drakon aseguraba que había sido un accidente. 
Ni siquiera lo había visto.

			El gnomo se sintió insultado y ninguneado 
(ya se sabe la vanidad de esta raza).

			El asunto tuvo tal alcance que se llegó a exigir que los drakons limaran sus espolones y solo aterrizaran en las afueras de los núcleos de población.

			La diosa Xena lo resolvió así:

			Los gnomos debían aprender a mirar hacia arriba, 
reconociendo sus limitaciones.

			Los drakons debían aprender a mirar hacia abajo, 
reconociendo sus torpezas.

			Del libro prohibido Leyendas y falacias

			Alguien me despertó sacudiéndome el hombro. Por instinto, atraje el cuerpo de Alanna contra el mío y agité una de mis alas con fuerza. Golpeé algo contundente que masculló una maldición.

			—¡Joder! —Era la voz de Meadow.

			—Te lo dije —respondió con languidez Óberon.

			Me erguí y examiné con el ceño fruncido a ambos fae. Meadow estaba despatarrado contra uno de los hoodoos, sus rizos verdosos cubiertos de tierra.

			Óberon estaba a unos cuantos metros prudenciales. Era mucho más listo que su amigo.

			Meadow se sacudió el cabello con las manos.

			—La próxima vez no me andaré con remilgos y te despertaré metiéndote varios litros de agua pantanosa por las fosas nasales.

			Si fuera cualquier otro, me habría preocupado esa amenaza. Había visto a Meadow y sus habilidades fae con el agua en algunas ocasiones. Era un guerrero formidable.

			Por desgracia para él, el agua no tenía nada que hacer frente al fuego de un drakon.

			—Os dije que…

			—Que no te despertáramos si no era necesario —finalizó Óberon por mí, poco impresionado. Movió la cabeza hacia la izquierda, donde habíamos erigido la hoguera principal para cocinar lo que los leprechauns cazaban—. Ha llegado un mensaje.

			Eso disipó mi molestia al instante.

			—¿Un cisne?

			Podrían ser Pwyl y Aberdeen. O Sage. Ya había pasado casi una semana. Podría tratarse de Oisin desde…

			Pero Óberon negó con la cabeza. Sus ojos, de ese tono plateado que parecía triste y deslavado, me observaron con atención.

			—Es un vencejo.

			Me quedé en blanco por un instante. Los vencejos eran poco comunes en Hibernia, solo anidaban más allá del desierto de Varmaeth, al oeste. La única vez que había visto uno había sido cuando…

			Estuve a punto de soltar un improperio.

			—Volund —gruñí.

			Óberon sonrió.
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CAPÍTULO 6

			Alanna

			Ronan el Mercader busca comerciantes dispuestos 
a atravesar el desierto de Varmaeth.

			Se pagará generosamente a los que consigan regresar.

			Provisiones y materiales incluidos.

			Anuncio en el periódico de Reims

			Salir del reino de Crann Bethadh fue tan intuitivo como entrar.

			No tardé en comprender lo que Cerridwen me había dicho. Solo había tenido que hacer lo contrario que al entrar: despertar.

			Mi cuerpo me recibió ardiendo. Al respirar, tosí. Mi garganta, nariz y boca estaban tan secas como un pergamino viejo. Me costó abrir los ojos, los párpados parecían haberse recubierto de sólida piedra mientras dormía.

			Percibí mis extremidades pesadas, acalambradas. Un hormigueo onduló hacia mis manos y pies, como si hubiera pasado mucho tiempo en la misma posición y la sangre se hubiera aletargado. Eso me inquietó.

			Una voz, al principio lejana, fue cobrando fuerza.

			Me zumbaban los oídos, pero la reconocí.

			Ronca, profunda, tan rica en matices que me había puesto en alerta desde la primera vez que la había escuchado.

			—¿Alanna? —Si tuviera que llevarme por su tono, creería que Maddox no estaba feliz de que estuviera despertando. Pero lo conocía bastante a aquellas alturas. Detecté le tensión, sí, y también la subyacente agonía—. Abre los ojos. Vamos. Mírame.

			Las manos del drakon fueron suaves al incorporarme. Guiaron mi cuerpo hasta que estuve sentada, pero todavía me costaba despegar los párpados. Abrí la boca y los labios se me partieron.

			Escuché una inspiración brusca.

			—Agua —gruñó Maddox—. Y un paño.

			Alguien corrió a obedecer sus órdenes y fui consciente de que no estábamos solos. La sensación de ardor en el cuerpo podía deberse al excesivo calor que hacía dondequiera que estuviéramos. Convertía el aire en algo denso, difícil de respirar.

			Algo tintineaba a lo lejos. Un animal mugió o, al menos, emitió un sonido parecido; estaba bastante segura de que no se trataba de una vaca ni un buey. Los había cuidado y criado en Galsnan, sabía de primera mano cómo sonaban. Voces difusas me indicaron que estábamos rodeados de más personas, pero no se encontraban cerca.

			Los dedos de Maddox fueron meros roces al delinear el borde de mis pestañas. Noté pinchazos. Estaban duras, pegadas entre sí.

			Percibía el aroma del drakon, reconfortante, el fuego que entra en contacto con la madera de un hogar, pero también me alcanzó otro. Nueces y bayas negras.

			Veleda.

			Pasos apresurados se acercaron.

			—Aquí está —dijo una voz llena de aprensión.

			Gwen.

			Maddox inclinó mi barbilla para acercarme el vaso a los labios y yo me dejé guiar. Si esto hubiera ocurrido meses atrás, cuando para mí él no era más que un desconocido en el mejor de los casos, y un enemigo mortal en el peor, habría hecho añicos el cristal para luego apuñalarlo en la yugular.

			Para bien o para mal, las tornas habían cambiado.

			En todo lo relacionado con él y mis nuevos amigos, no dudaba que la balanza se inclinaba hacia lo bueno. Ya no.

			Mientras tragaba y tragaba, otras manos frotaron una tela húmeda contra mis párpados. Movimientos lentos, cuidadosos. El olor de las bayas negras se intensificó.

			Retiré el vaso justo cuando mis pestañas se desenredaron y la luz me cegó. Parpadeé para acostumbrarme. Diosas, me sentía como una criatura de esas que hibernaba y no salía de su cueva hasta la primavera.

			En especial porque aquella luz era diferente. No tenía nada que ver con la claridad de un despejado día en Ailm, ni con la brumosa luz que reptaba junto al Muirdris en Ná Siog. Ni siquiera era comparable al poco habitual resplandor sobre la nieve de Galsnan cuando el sol se atrevía a asomarse en las Helglaz.

			Aquello era abrasador, propio del oro derretido.

			Algo me cubrió los ojos.

			—Poco a poco, sha’ha. Gwen, baja la lona.

			Cuando Maddox apartó su mano de nuevo, la luz era mucho más soportable. Aun así, me resbaló una lágrima involuntaria por el pómulo debido al ardor. Por fin, miré a mi alrededor.

			No fue de extrañar que lo primero en lo que mi mirada recayera fuera la figura del drakon. Grande, imponente, una silueta de hombros anchos que en aquel momento me parecieron el doble por la extraña túnica que llevaba puesta. Tenía el color de las ciruelas y parecía hecha de lino. Caía en desordenados pliegues a su alrededor, cubriendo sus habituales ropajes oscuros. Por debajo solo asomaban sus pantorrillas y sus botas de cuero negro.

			Su sombra se agitó detrás de él. No, no era su sombra.

			Sus alas.

			Del color de la noche en la parte superior, la membrana de la que estaban hechas adquiría un tono violeta en los extremos inferiores. Los dos espolones podrían haber sido las garras de una bestia infernal, gruesos en la base y tan afilados como picas. Destacaban sobre sus hombros como centinelas, pero mi mirada siguió hacia arriba, atraída por algo todavía más impresionante que apenas había tenido tiempo de admirar.

			Los cuernos. Que habían surgido en algún momento mientras el príncipe Bran me tenía retenida en su torre de juegos sádicos. Nacían de la parte superior de su cabeza, entre su corto cabello oscuro, negros como el azabache, y se curvaban hacia dentro para luego volver a enderezarse, enroscándose hacia las puntas.

			Todo en él indicaba lo mortal que podía llegar a ser. No hacía falta que se moviera o dijera nada, lo exudaba. Ya había sido eficaz y peligroso antes de revelar sus rasgos drakon, pero ¿ahora?

			No me preocupó, claro. Me intrigó, lo cual dejaba bastante claro la clase de problemas en los que estaba metida respecto a él.

			Mis ojos se encontraron con los suyos. Mi estómago se caldeó a pesar del agua que acababa de beber. Para mí, hacía unas horas que lo había visto por última vez en el Valle de la Muerte. Un día, como mucho. Y era imposible negar el efecto que ejercía sobre mí. Lo mucho que me fascinaba.

			Me había parecido hermoso, casi de un modo injusto, desde la primera vez que lo había visto en los muelles de Grimfear. Por aquel entonces creía que era un cazador del rey, así que me había parecido terrible que alguien tan atractivo se dedicara a perseguir y asesinar sidhe.

			Luego me había parecido terrible que alguien tan atractivo fuera un drakon que, además, se había vinculado conmigo.

			Por último, me había parecido terrible que el drakon demasiado atractivo vinculado a mí se hiciera pasar por el príncipe heredero.

			En líneas generales, mi vida habría sido mucho más sencilla si él no fuera tan guapo.

			Algo fiero bailoteaba en aquellas pupilas verticales, en aquellos charcos dorados. Los ojos de un dragón. Peor, incluso: los ojos de un macho drakon emparejado que había estado preocupado por su compañera.

			La oscuridad se asomó sutilmente desde mis hombros, bailoteando de felicidad. La muy descarada. Por instinto le ordené ocultarse.

			No me había dado cuenta de que Maddox continuaba sosteniéndome hasta que sus dedos se clavaron en mi cintura.

			—No es necesario que la escondas —gruñó.

			Alguien carraspeó con precaución.

			—Intuía que algo así podía ocurrir, pero es bastante más incómodo de presenciar de lo que me había imaginado.

			Arranqué la mirada de Maddox.

			Gwen estaba de pie al final del estrecho catre en el que había estado tendida. Veleda estaba justo a su lado. Ambas iban ataviadas con la misma túnica que las cubría casi por entero, en colores pálidos. En el caso de Gwen, que tenía la estatura de una niña de doce años, apenas se veían sus pies.

			No había mucho más que observar, la verdad. Nos rodeaba una estructura de telas grisáceas que se agitaban por una ligera brisa. Apenas cabíamos los cuatro allí dentro.

			Detrás de Gwen había una tira estrecha colgando, separada del resto. Debía ser la entrada.

			Tragué saliva. Fue doloroso, pero mucho menos que antes.

			—Hola —dije al fin. Mi voz salió como un graznido. Los dedos de Maddox se crisparon contra mi piel antes de apartarse—. ¿Cómo… cómo estáis?

			Tras un silencio expectante, Veleda resopló.

			—¿Que cómo estamos nosotros?

			Gwen levantó las manos demasiado y se golpeó con el techo.

			—¡No somos nosotros los que hemos pasado diecisiete días inconscientes!

			Me quedé sin respiración. ¿Diecisiete días? ¿Cómo era posible?

			Habían transcurrido algo más de dos semanas desde la batalla en el Valle de la Muerte. Desde que había sacado a Orna de la piedra. Desde que Caeli se había marchado con la diosa Luxia a un lugar desconocido.

			Desde que el rey Nessia VIII había muerto.

			Asesinado por su propio (y único) hijo.

			—Eh —me llamó Maddox—. Todo está bien.

			Gwen suspiró bajito.

			—Bueno…

			Me concentré en las profundidades doradas de los ojos de Maddox. Siempre había habido algo ahí que me había atraído, incluso antes de saber que el alma de un dragón pululaba en el fondo. Un dragón que me consideraba suya.

			—Supongo que todos tenemos muchas cosas que contarnos —murmuré.

			Hubo un destello en su expresión. Sus comisuras se curvaron un poco. Me daba la sensación de que no había sonreído mucho en los últimos días. No después de lo sucedido en Ná Siog y de lo mucho que él había amado ese pueblo.

			Unas voces elevaron el tono en el exterior. Gwen apartó la tela y asomó la cabeza. Rayos de luz dorada y anaranjada alcanzaron el catre y cubrieron mis piernas. Sentí el calor que desprendían al instante.

			Me di cuenta de que llevaba puesta la misma ropa con la que había luchado; la misma ropa con la que me había escaqueado del castillo de Sutharlan creyendo que esconderme con mi hermana era la mejor opción. Solo que la habían lavado y vuelto a poner en mi cuerpo.

			Cuando la guerrera rubia entró de nuevo, estaba ceñuda.

			—Creo que no tenemos mucho tiempo.

			Probé a doblar las piernas, aliviada cuando respondieron sin problemas. Las articulaciones protestaron un poco, nada más. Estaba descalza.

			—¿A qué te refieres? ¿Dónde estamos?

			Veleda inclinó la cabeza.

			—La verdad es que has despertado en el momento menos oportuno.

			Maddox la censuró con la mirada.

			Y había algo… Algo revoloteando por mi mente, tratando de llamar mi atención, pero…

			Oh.

			Sí.

			Lo más evidente de todo se me había pasado por alto.

			Gwen y Veleda, igual que el resto, habían descubierto la verdad sobre mi linaje en plena batalla. Cuando había aparecido con la espada de Teutus y, por si fuera poco, había desplegado la oscuridad delante de todos.

			El único cuya reacción conocía era Maddox, y el drakon no era un ejemplo fiable porque había un vínculo arcaico que nos unía. Una parte de mí sabía que el naidh nac no modificaba su carácter ni sus opiniones y que había sido completamente sincero, pero sería de idiotas pensar que todos reaccionarían igual.

			—Me odiáis.

			Había pretendido que fuera una pregunta, pero salió como una afirmación. Tanto Gwen como Veleda continuaron mirándome, casi como quien espera que haya más detrás de esas palabras.

			Gwen enarcó tanto las cejas que casi se perdieron entre su cabello rubio. La mayor parte de la claridad estaba a su espalda, pero juraría que su rostro estaba rojo, sobre todo las mejillas y la nariz. Y que no se trataba de rubor.

			—Claro, te odiamos y por eso hemos cargado con tu peso muerto durante todos estos días.

			—Y te hemos alimentado —añadió Veleda.

			—Y lavado, para que Maddox no sintiera deseos de asesinar a cualquiera por ver un solo rasguño en tu piel.

			El ceño del drakon se profundizó.

			—Y te hemos dado masajes, para que al despertar no tuvieras que tomar la terrible decisión de amputar alguna extremidad.

			—Y…

			Levanté una mano.

			—De acuerdo. —La ternura y la esperanza habían florecido en mi pecho al escucharlas, al ver sus expresiones ultrajadas, pero, aun así…—. No… No me odiáis. —Aquella vez, en lugar de sonar como una afirmación, se transformó en pregunta. Maravilloso. Mi cerebro jugaba con mi lengua—. Quise decíroslo. Tal vez no me creáis ahora, sobre todo después de la manera en la que me fui del castillo, pero este secreto fue de todo menos fácil de esconder. En toda mi vida jamás había sentido tantos deseos de ser sincera con alguien. De verdad.

			—Te creo —replicó Gwen rápidamente. Cuando la miré con asombro, esbozó una de sus sonrisas dulces y comprensivas. Estaba teñida con un poco de impaciencia, como si me considerara tonta—. ¿Qué? Tengo un instinto digno de estudio. Tal vez no supiera lo que eras desde el principio, pero nunca tuve duda alguna de quién eras: una chica astuta, fuerte y capaz de cualquier cosa por sus seres queridos.

			Me lo había dicho, sí. Cuando apenas hacía unos días que nos conocíamos.

			Que lo repitiera ahora…

			Mi pecho se sintió pesado de un modo agradable.

			Veleda se metió el pelo castaño tras la oreja.

			—Para mí, muchas cosas han cobrado sentido. Te dije que no era quién para juzgarte. Creo que has hecho lo que has podido con las cartas que te tocaron jugar, Lan.

			Si no estuviera tan deshidratada, estaba segura de que me habría echado a llorar en aquel momento. Las emociones subieron igualmente a mi garganta, y recuperé el vaso de agua de los dedos de Maddox.

			Fue la primera vez que reparé en que no era de cristal, sino de cerámica. Lo habían pintado de amarillo por fuera y de azul por dentro. Unas delicadas manos habían dibujado mariposas alrededor del borde con tanta precisión que parecía que en realidad estaban posadas ahí.

			No era una artesanía común en Hibernia. Yo solo la había visto en el mercado de Reims, traída directamente de…

			Volví a mirar a mi alrededor. Estábamos en un carromato. El calor asfixiante. La luz cegadora. La sensación de estar respirando tierra seca.

			Alguien fuera volvió a gritar y aquella vez entendí sin problemas las palabras.

			—¡El rey está llegando!

			Un horror pavoroso abrió un agujero en mi estómago. Gwen y Veleda intercambiaron una mirada que no me gustó para nada.

			Maddox, atento a cada uno de mis gestos, apretó la mandíbula.

			—Me temo que las explicaciones van a tener que esperar, sliseag. —Movió un brazo hacia la parte baja del catre y me tendió un par de botas—. Vamos. Es mejor no hacerle esperar.
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CAPÍTULO 7

			Alanna

			Donde hubo vida, muerte.

			Donde hubo agua pura y cristalina, eriales.

			Donde hubo risas y prosperidad, rastrojos e inmundicia.

			¿Qué mejor nuestra de quiénes son los demonios que Varmaeth?

			Discurso público de un fae en Éire.
Fue ejecutado horas después

			Maddox me ayudó a calzarme con movimientos rígidos. Todo él irradiaba tensión. Las chicas salieron del carromato.

			Lo detuve colocando mis dedos en su muñeca. Nuestras pieles entraron en contacto y a él se le escapó un suspiro.

			—El rey murió —dije en voz baja. Un escalofrío de puro terror reptó por mi espalda solo de pensar que podía no ser así—. Yo lo vi.

			Una flecha de hematita le había atravesado el cráneo de atrás hacia delante, llevándose parte de los tejidos cerebrales y un ojo con ella. La hematita había resultado inútil, siendo un simple hombre humano que se había desprendido de lo único que lo había protegido: su corona maldita, fabricada por los wideru con las escamas y gemas mágicas del rey dragón, Shirr. Pero cualquiera moría si un objeto punzante hurgaba en su cerebro de esa manera.

			Los ojos de Maddox se cerraron un instante. Luego, sus dedos reanudaron la tarea de atar las botas. No eran las mías. Estas estaban nuevas, el cuero había sido mimado y era de la mejor calidad. Nunca había tenido un calzado de una confección tan fina, pero eran justo mi talla.

			—El rey Nessia está muerto —confirmó el drakon—. Y, por lo que sabemos, Bran no ha subido al trono todavía. Este rey no es humano, me temo.

			Me quedé perpleja.

			—¿Qué estás diciendo?

			Un tanto frustrada, tomé su barbilla para obligarlo a mirarme. Al pillarlo desprevenido, encontré algo allí que no esperaba para nada. Culpabilidad. Al menos algo que se le parecía mucho. Como si deseara con todas sus fuerzas no tener que explicarme aquello.

			—Maddox —lo pinché.

			—Las cosas en Hibernia han cambiado mucho en estos días. Pequeñas llamas que ardían tímidamente se han convertido en peligrosos incendios. En este caso… —Su cuello se tensó cuando giró el rostro hacia la salida del carromato—. No nos ha quedado más remedio que aceptar la ayuda de unos cuestionables aliados. Debes tener en cuenta que no son de fiar, Alanna. —Su mirada regresó a mí, ahora firme—. Tienen intenciones ocultas. Puede parecer que compartimos un mismo objetivo, pero sus métodos y los de la Hermandad no pueden ser más diferentes.

			Aquello, por algún motivo, me hizo pensar en cierto fae que se hacía pasar por carpintero junto a sus amigos.

			—¿Como Óberon y Compañía?

			Resopló una risa cargada de oscuridad.

			—Esos idiotas están al servicio de ellos. Son sus peones, aunque Óberon se niegue a verlo.

			—Y si no son de fiar, ¿por qué habéis aceptado su ayuda?

			No me sentía en posición de cuestionar sus decisiones mientras yo me había limitado a dormir, ajena a todo, pero necesitaba comprender lo que estaba ocurriendo. Fuera, el alboroto no había hecho sino aumentar.

			¿Quiénes estaban ahí fuera? ¿Por qué sonaban emocionados? Y aquello que retumbaba en el aire… ¿eran tambores?

			—Necesitábamos un lugar seguro al que ir y han prometido acogernos. Con Ná Siog destruido y la Hermandad dividida, no teníamos muchas más opciones. —Terminó con mis botas. Me ayudó a poner los pies en el suelo y apartó las manos del tirón, como si se obligara a dejar de tocarme—. Le he hecho jurar a Sage que aquí estaremos seguros. Y si hubiera cualquier otro sitio, te juro, Alanna, que no habríamos venido.

			Fantástico. Aquello solo me ponía más nerviosa. Daba la sensación de que cualquier cosa fuera de aquel carromato era una amenaza en potencia. Los tambores parecían tronar al ritmo de mi acelerado corazón.

			—¿Y qué tiene que ver Sage en esto?

			Un juego de luces y sombras parpadeó en el rostro de Maddox. La puerta de tela se movió y una figura alta vestida de verde ocupó el hueco. Tenía la túnica, también de lino y con ricos bordados en los extremos, enroscada alrededor de la cabeza, pero el rostro despejado. Reconocí sus cejas oscuras y su mirada penetrante, severa.

			—Porque es un drakon paranoico que ha olvidado por completo la cantidad de veces que he salvado su estúpido trasero —replicó Sage con acritud.

			Me era imposible saber si estaba más o menos molesta de lo que era habitual en ella. La única ocasión en la que la había visto relajada desde que la conocía había sido durante Beltane. Y eso que había pasado la mitad de la fiesta recriminándome que fuera una egoísta por no aceptar el vínculo con Maddox.

			—Salid cuanto antes. Por más que me duela, no le interesa vernos a Persimmon o a mí.

			Parecía impaciente al marcharse. Y no me había mirado en ningún momento.

			Cada vez estaba más confundida. ¿A quién se refería? ¿A ese rey no humano?

			Maddox me tendió la mano y, casi al instante, la retiró.

			Imaginé a qué se debía su indecisión y fui yo la que entrelazó nuestros dedos. Su piel estaba caliente y algo quiso venir hacia mí, una corriente que bajó por su brazo e intentó deslizarse hacia el mío.

			No, pensé.

			Y, para mi absoluta sorpresa, el recuerdo de Maddox, fuera cual fuera, no bombardeó mi mente. La oscuridad canturreó en mi oído, feliz.

			¿Y si siempre había sido tan fácil? ¿Y si al reprimirla una y otra vez lo que había hecho había sido perder todo control sobre ella, provocando que se desbordara?

			La mano de Maddox se contrajo.

			—Puedes tocar mis manos cuando quieras —susurré, todavía un poco impactada. Me pregunté qué diría cuando supiera que aquella magia venía de la mismísima diosa de la muerte. Y que esta no había sido asesinada por Teutus, como muchos habían creído—. Es mi magia. La oscuridad. Cuando entro en contacto con las manos de alguien, tengo acceso a algunos recuerdos. La mayoría no son agradables. Siempre son momentos tan importantes para esa persona que se quedaron grabados en su alma. Debo aprender a controlarlo.

			Maddox observó nuestras manos unidas con una intensidad extraña.

			Sus pupilas fluctuaron. Había aprendido que eso sucedía cuando luchaba con el dragón y sus instintos.

			—¿Has visto algo sobre mí? —susurró con voz ronca.

			—Lo siento. No pude evitarlo.

			—No te disculpes —gruñó.

			Luego hizo algo extraño y sacudió la cabeza, como si quisiera deshacerse de algún pensamiento.

			Y, para mi sorpresa, soltó mi mano y me hizo un gesto. Me puse en pie con cuidado. Me sentía bien. Un poco oxidada, pero podía caminar perfectamente.

			Aproveché aquel breve instante para respirar hondo y buscar la energía de mi hermana. Me agasajó como un abrazo, dulce y poderosa. Estaba bien.

			Maddox me guio al exterior observando todos y cada uno de mis movimientos, como si esperara que en cualquier momento me fallaran las piernas; no se me escapó cómo flexionaba una y otra vez la mano que le había agarrado.
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